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PROBLEMAS DEL MOMENTO

ta posición dei Socialismo belga
contra Leopoido 111

por Andrés Saborit

«JEFE de Estado, o
j Jaf» de Partido?», pre-

8^""**'** pasados
LL.¿ de Brouckére, desde las
ócílumnas de « Le Peuple », de
Bruselas, refiriéndose a Leo-

poldo IIU Es lamentable que
habiendo tantos problemas
económicos, sociales, militares
y diplomáticos de tipo inter-
nacional, un partido tan pode
roso y tan experimentado co-
mo el 'de Bélgica tenga que
emplearse a fondo en cues-
tión de apariencia tan subal-
terna como el retorno del rey.

Los católicos y el propio
Leopoldo son los principales
responsables, ^as elecciones
sentían hecho, en realidad, al
rededor de este caballo de ba-
talla, la vuelta al Trono de
Leopoldo,^ y ha sido éste el
derrotado, si ha de concederse
crédito a las cifras. En favor
del rey han votado 2.187.310
belgas de ambos sexos, y en

contra, es decir, al lado de
los partidos que no aceptaban
su regreso y solicitaban la
abdicación, 2.640.421.

Seamos imparciales, no obs-

tante. Un plebiscito colocaría
las cesasen términos más cla-
ros, y podría modificar estos
resultados. Leopoldo lo pre
siente, y por ello solicita que
el resultado de la consulta
electoral esté sometido a la
simple mayoría de un voto.
Los socialistas querían impo-
ner que para aceptar el re-
greso del rey hubiese de ob-
terier éste los dos tercios en su
favor. Ambas teorías son muy
discutibles.

Si el rey funda sus derechos
en la herencia, tary como es
en su origen la institución mo
nárquíca belga, lá mayoría
electoral no MI prestigio a la
realeza. Si Leopoldo es un
traidor, con los dos tercios de
votantes en su favor no se
láva de las-manchas que haya
podido echar en su historia.

El Partido Socialista belga
no ha embrollado las cuestio-
nes. No acepta el retorno del
rey 9I trOnOi Transige, parla
mentai^íamenfe, con una fór-
mula de votación, los dos ter-
cios, seguro de que Leopoldo
no habrá de obtenerlos. Pero
lo esencial es conocer él fon-
00 del problema. Oigamos a
los socialistas belgas ¡

« El Partido Socialista Bel
ga recuerda que el funciona-

miento de la institución mo-
nárquica ha sido interrumpi-
do hácé nueva años, cuando,
el 25 de mayo de 1940, el rey
se SEPARO de su Gobierno, y

se coloco así él mismo EN LA
IMPOSIBILIDAD DE REI
NAR. Por su actitud en frente
de 'la guerra, del invasor y
de sus colaboradores, por las

disensiones que esta actitud
ha provocado, el rey HA CF-
SADO DE SER EL SIMBOLO
DE LA CONCORDIA NACIO-
NAL Y EL ARBITRO DE LOS
PARTIDOS.»

« Una tal situación, dice en
otro párrafo la declaración
del P.S.B., habri9 debido 16-
gicamerité llevarl^ a abdicar;
tal es la SOLA solución con
forme a los intereses del país,
de la monarquía y de la di
nastia. »

Respecto al plebiscito me-
diante el cual e! rey podría
volver al Trorjo, la declara-
ción del P.S.B. agrega lo si
guíente ;

« Después de haberse sepa-
rado del Gobierno legal; des-
pués de haber sido discutido
durante nueve años, el rey no
puede ' remontarse sobre el
Trono a favor de una simple
mayorid. que le haría apare
cer corrió °el rey de un partido,
de una región del país o de
una clase social. El P.S.B. es-
tima qué esta importancia no
puede ser caracterizada sino
por la mayoría de dos tercios,
prevista en los textos consti-
tucionales y legales. »

Aquí surge la alusión a uno
de los problemas más agudos
de Bélgica : la división la
tente entre flamencos, la
mayoría del país, y valones,
la minoría, de lengua fran-
cesa. Los católicos son inmen
ea mayoría en Flandes, en
tanto que socialistas y libera-
les predominan en las regio
nes de cultura gala. La cues-
tión real, como todas las que
se suscitan el Bélgica, no pue-
de por menos de influir igual
mente en esta división, çue
hace más necesario que nun-

ca la existencia de una mo-
narquía y de un Estado ea
paz de conllevar situaciones
extremadamente delicadas.

Luis de Brouchère, a quien

hemos citado al comienzo de
estas líneas, es más expresivo
aún que la declaración oficial

del P.S.B. Véase lo que escri-
be, en el articulo anterior-

mente citado :

,1 El rey es, en BélRira, el
conciliador entre los partidos
V el consejero que debe su In

fluencia y «u sabiduría a su
buena voluntad. Eso exige de

toda evidencia que esté por
completo fuera de las luchas
de partido. Por otra parte,
ese es un imperioso deber,
consecuencia directa de su
irresponsabilidad. Y bien, el
rey no ha respetado, no po-
dría respetar en adelante, esta
condición esencial para el
ejercicio de sus prerrogativas.
El rey ha aceptado ser el por-
taestandarte de un partido, o,
más exactamente, su jefe.
ESTA SITUACION NO ES
NUEVA. Ella SE ANUNCIA
BA YA ANTES DE LA GUE-
RRA, SUSCITANDO LAS IN-
(QUIETUDES DE MUCHOS
DE ENTRE NOSOTROS. »

El patriarca del Socialismo
belga, muerto vandervelde,
la figura más venerable, apun
ta a un momento triste y dolo-
roso de la política de Bélgica.
En efecto, el mal no es de
hace nueve años, cuando Leo-
poldo se negaba a seguir a sus

ministros en el destierro. El
daño se habla producido an
tes, cuando el monarca, más

o menos de acuerdo con sus
ministros, rompió la solidari-
dad internacional, sancionada
con Tratados de mutua asis-
tencia, entre Francia, Ingla
terra y Bélgica. Los propios
socialistas belgas, entonces, se
lanzaron por la vía del paci-
fismo, creyendo que Hitler no
repetiría la criminal violación
del territorio belga cometida
por Guillermo II, y que tan
fatal le fué, por sus consecuen-
cias. Hitler atropelló a Bél
gica, a pesar de que Bélgica
se había separado militar-
mente de los dos paises a los
cuales debía su independencia
y su libertad. Se comprende
el deseo Oe mantener a su
pueblo fuera de los horrores
de la guerra, pero el Socialis-

mo belga, dirigido por Henri
de Man, mantuvo esta posí
cíón, aunque Luis de Brouc-
kére y otros como él no estu-
vieran conformes con esa poli

! tica nacionalista y estrecha,
egoísta y suicida, como los he-

\ chos han demostrado. Después
de la aparición del fascismo,
rojo o negro, nadie puede ser
neutral. No lo toleran los dic-
tadores, llámense Stalin o
Hitler o Mussolini. Si Franco
pudiera... ¿No están ahi, co-
mo demostración, sus aspira-
ciones imperialistas, la ocupa
cíón de Tánger y su anhelo de
invadir parte de Francia en
Africa y en Europa, si la for-
tuna le hubiera sonreído? En
tanto haya dictadores, no ha-
brá seguridades de paz en el
mundo.

Leopoldo III, siendo rey,
estuvo en viaje oficial en Ho-
landa, y si çe releyeran ahora
los discursos pronunciados en-
tonces por la reina Guiller-
mina y por Leopoldo de Bél-
gica, se vería que la mascu-
linidad y la gallardía liberal,
sin jactancias estúpidas, estu-
vieron de parte de la anciana
ex reina de los Países Bajos,
que supo volar hacia Ingla-
terra en busca de la libertad,
antes que dejarse esclavizar
por los nazis gerrnánicos. A su
lado, resulta triste y medrosa
la actitud del joven rey belga,
lamiendo l^s botas de los in-
vasores de su noble y pacífico
pals. La espada que constan
teniente llevaba al cinto se la
entregaron sus mayores, sin
duda, para algo más positivo
que lucirla en los desfiles mili-
tares y pasearla por los salo-
nes de las Cortes europeas.

Ahora mismo, en las nego-
ciaciones de la crisis belga, la
prensa ha publicado las insis
tentes oficiosidades del secre-
tario del rey, M. Pirenne, el
verdadero forjador de la solu-
ción ministerial, según nues-
tros correligionarios belgas.
La salida no se ha logrado
con facilidad. El Comité di-
reoíor del partido liberal de
cidió la participación minis-
terial por 70 votos contra 51.
Cedieron por miedo a la diso-
lución de las Cámaras, segu-
ros de no repetir el éxito cir-
cunstancial ahora conseguido.
Pero cedieron para entrar en
un Gabinete presidido por el
ministro de Hacienda de
Spaah, por el político a quien
más hablan combatido por sus

I concesiones al llamatíii díri
' gismo, calamidad guberna-
' mental que, con mala fe, con-

funden e identifican nuestros
adversarios con el verdadero
Socialismo. Dirigistas son y
han sido todos los conserva-
dores, cuando así conviene
para salver los intereses de
industrias vitales amenazadas,
unas veces por la concurren-
cia, otras por los aranceles, Y
no hablemos en tiempos de
guerra,..

Los liberales han sido los
campeones de la libertad co
mercial. Ahora veremos cómo
se concilian esas libertades
mercantilistas con el progra-
ma de la nueva Europa. Si
carta pals va a ser libre para
implantar sus propias medi-
da» económicas y sociales, so-

bra el federalismo europeo. Su
programa exigía una desgra-

vaeidn del 25 por 100 en los
impuestos. El ministro de Ha
cienda, hoy, es un liberal. Es-
peremos a conocer las amar-
guras que le aguardan y el
ridículo que habrá de sopor-
tar su partido, ¿No serán sub-
sidiados los parados? ¿Queda
rán sin auxilios las Empresas
carboníferas y las de trans-
porte? Cuando lo veamos, lo
creeremos. La burguesía bel-
ga ha utilizado la fuerza de
su presión electoral para ale-
jar de la dirección del Estado,
por el tiempo que le sea posi-
ble, al Partido Socialista. Eso
es todo, y eso es muy poco.

Spaak ha sido, pues, sepa
rado de la jefatura del Gobier-
no. No era fácil sustituirle.
El propio Gabinete burgués le
ha rendido un homenaje, en
su primera sesión, designán-

dole ministro de Estado, esto
es, consejero de la Corona,

cargo honorífico, ajeno a to-
da función ministerial, Mr.

Churchill, al proponer su can-
didatura para presidir la
Asamblea de Estrasburgo, en
tre aplausos de todos los di-
putados, pudo decirle : « Mien-
tras Bélgica os libera tempo-
ralmente, Europa os recoge
con cariño. » Spaak es hoy

una vedette inUrnacional, que
cuenta con simpatías eviden-
tes entre los grupos interna
clónales cristiano ■ sociales,
¡Qué lejcs aquellos sus prin-
cipios, impetuosos, contra la
orientación calificada de con-
servadora por él y otros iz-
quierdistas impaciéntes, de
Emilio Vandervelde, obligado
a ceder la presidencia del vie
jo P,S.O,B., por él creado, a
costa de esfuerzos inauditos!
Pero nada enseña tanto como
la vida y el ejercicio del Po-
der,

Max Buset, el presidente del
P,S,B, de hoy, ante el Consejo
general, reunido para exami-
nar la actitud a seguir des-
pués de la constitución del
nuevo Gobierno, ha dicho r

K Una fase de la política bel-
ga de después de la guerra
acaba de terminar. El partido
está ahora en la oposición. Se
sabe lo que ha hecho en el
Gobierno, donde ha mostrado
su manera de ser. El Partido
cambia de táctica. Esto no es
el resultado de una querella
de tendencias. La decisión ha
sido adoptada por el Ejecutivo
Mnánimemente. No es una

cuestión de principio. El Par-
tido acepta el principio de la
participación ministerial en
tanto que esa participación

pueda aportar algo positivo.
Eso es lo sério. No se pueda

saltar del Gobierno para com-
batir al adversario con las ar-
mas en la mano. Se colabora,
si el programa merece garan-
tías, para poner en práDtica
lo que se ha ofrecido a los
electores. Dar eficacia a la
acción polínica es la mejor
arma contra el comunismo
Etaliniano. El Socialismo belga

vuelve, por la fuerza de las
circunstancias, a la oposición.
Una larga cura de reposo le
hará bien, y de ella saldrá

"rtiejor, servida aún la cías*
obrera, más libre en sus movi-
mientos, más independiente
para hacer frente a la dema-
gogia extremista de dentro y
a la ofensiva reaccionaría de
los conservadores y clericales,
deseosos de quebrantar las
conquistas sociales arrancadas
al amparo de la vuelta de las
trincheras y de la clandesti-
nidad.

Contra una innoble explotación

del sentimiento republicano
Bajo este mismo titulo publica «España Republicana» , de

Buenos Aires, el siguiente suelto, cuya advertencia es no sola-
mente válida para la República Argentina, sino también para
otros paises, donde con igual descaro actúan ciertos desapren-
sivos en la misma forma.

De diversos lugares, nos llegan infoiuies reveladores de

un reerudeciuiientu progresivo en las conocidas actividades de
ciertos elementos que, con lamentable insscrupülosidad, explo-
tan el caso espaiíol para extraer cantidades a las gentes
ingenuas y de buena fe, a las que embaucan con falsas histo-
rias de ayudas y cooperaciones.

Señuelo preferido p.ara sorprender y engañar es la acción
de los guerrilleros en España. Piete'nden que, en imestia
patria, se desarfoUa una extensa y activa camyaña ppr parte

de esos oeforzádos ñichadores ^f̂ ^a encarece la liecesidad de
aportarles el mayor apoyo posible a fin de que puedan man-
tenerse firmes en el combate.

También la situación de los encarcelados y condenados
es explotada para agitar, confundir y, sobre to'dOi atentar a
los bolsillos de los candidos.

La osadía y desaprensión de los aludidos llegan al extremo
de que advierten a sus victimas que no podrán exigir ninguna
rendición de cuentas, pues para remitir lo recaudado à España
han de utiiizar procedimientos clandestinos y secretos que
no pueden descubrirse.

Con tan cínico pretexto, los desvalijadores quedan en com-
pleta libertad para' disponer a su antojo del p'roducto de los
despojos que perpetran. Y lo que en realidad hacen es apli-
car todo lo conseguido por tan ilícitos medios a las necesi-
dades internas del partido a que pertenecen, sobradamente
conocido como servidor incondicional de un poder extranjero,
al que no interesan los i^roblemas españoles sino como medio
para su turbio objetivo de extender un abominable régimen
de miseria y tiranía al mundo entero.

Decididos a todo, para el logro de sus propósitos como
fieles adeptos a la máxima jesuítica de que el fin justifica los
medios, llegan hasta 'simular i'epresentaciones falsas, con las
que se revisten de prestigio y autoridad que no les corres-
ponden. Así, en varias ciudades del interior ha hecho acto de
presencia un supuesto delegado de la U.G.T. española que ha
sorprendido la buena fe de algunos compatriotas para alige-
rarles los bolsillos y realizar una propaganda capciosa y
desleal

A la auténtica U.G.T. , ha llagado la noticia de tan inau-

dito atrevimiento, y sus legítimas autoridades, presidente Fer-. .
min Ortega y secretario Teodoro García, nos remiten una
conRmicación oficial, haciéndonos saber que se trata de des-
aprensivos usurpadores de una representación que no les per-,
fenece y que «nadie esta autorizado a recaudar fondos para
colecta algujia a nombre de. dicha organización ».

Todos nuestros lectores y correligionarios deben (¡uedar,
pues, advertidos, para no volver a dejarse sorprender. Los ver-
daderos republicanos del>en rechazar terminantemente cualquier
tentativa qué se efectúe contra su bolsillo, negándose a con-
tribuir ni con un .solo centavo a esas sospechosas recauda-
ciones, que en realidad son perjudiciales para la causa de

Espanta, jiorque contribuyen a reforzar la acción de los peores
enemigos que hoy tiene la ütieración de nuestra patria.

 CARTA DE SAN SEBASTIAN -

imanoi, Embajador en el Caribe
Datos para la historia de un cínioo

E
San Sebastián, Agosto de 1949

■H STE Imanol de quien
^jl vamos a hablar es el Ex-
il celentisimo Señor Don

Manuel Aznar Zubiga-
■fl ray. Embajador fran-
quista cerca del no menos Ex-
celentísimo Señor Don Leóni-
des Trujillo, Presidente de la
República Dominicana, amo
de Santo Domingo que para
expresar la eternidad de .su
onmipotencia obliga a poner
en calles y plazas y en esta-
blecimientos públicos y priva-
dos el lema «Siempre Truji-
llO".

Llamamos Imanol al prime-
ro recordando uno de loa seu-
dónimos que utilizó cuando en
ruibao era redactor del dia-
rio nacionalista vasco «Euzka-
di», donde suscribía con la fir-
ma Imanol las crónicas de ba-
lompié y con la de Gudalgai
las de la ^uerra^l91i-1918. Pa-
ra las primeras* euzkerizó su
nombre de pila —entonces le
avergonzaba llamarse Manuel
— y para las segundas sacóse
del calatre el vocablo vascuen-
ce Gudalgai, en equivalencia
a «Armando Guerra», seudó-
nimo de otro crítico, militar.

Embajador en el Caribe se
lo llama él niisnio, presentán-
dose a sus íntimos como jefe
secreto de las representacio-
nes diplomáticas de Franco en
todos los territorios bañados
por aquel niaj'. Los territorios
son calurosos, pero nuestro
Ejnbajador peca de fresco, se-
gún veremos seguidamente, v
hará bien doti Leónides si
ainarra fuertemente la Isla
Española, porque al menor
descuido se la birlaría Aznar.
|)udiendo aparecer cualquier
día el lema ícSiemjire Imanol»,
en' vez de «Siem()re Trüjillo».

Antes de trazar los apuntes
biográficos que brindamos a
algún po.«ible historiador de
la diplomacia falangista, nos
sentimos obligados a decir,
previajuente, para dejar las
cosas en su sitio, que en el
Monasterio de Asuntos Ex-
tranjeros —mote puesto al Mi-
nistei-io por el maldiciente
Agustín Foxíi— es malquisto
Manuel Aznar. Don Alberto
Martín Artajo no lo traga, co-
sa explicable porque, aun te-
niendo graves defectos el mi-
nistro o prior, todavía hay cla-
ses, y al h lio del seráfico don
Carlos Martín Alvarez, criado
m buenos y benditos paña-
les, le asquean tipos del jaez

UNA CHANZA Y UN RUEGO
par Intialecio Prieto

N amigo me escribe desde

Méjico acerca de reciente

discurso que oyó al señor

.Albornoz diciéndome lo

que sigue: «Don Alvaro, co-

mo siempre, dio un curso de

historia y demostró gran- me-

moria en citas de hombres y

hechos. Tuvo alusiones para

usted, aunque sin citarle no-

minalmente. Dijo que alegar

documentos que aparecen en

una bocamanga y desapare-

cen en un sombrero es cosa de

frivolidad. Ilabló de gentes

que quieren salvarse del dilu-

vio organizando mascaradas

en Jas cuales se presentan dis-

frazados de hermanos el lobo

y el cordero. Recomendó no

hacer caso de rnesianismos ni

de deseos de ser enterrado en

el solar patrio. Y agregó: ¿Fór-

mulas, recetas, panaceas, vati-

cinios? Para eso hay qne ser

un charlatán o nn profeta y

yo no soy ni lo uno ni lo otro.

Una cosa es tener el corazón

y el alma abiertos a la recon-

ciliación y otra la mano ten-

dida a los traidores.»

Eii lodo esto me ha visto

aludido mí corresponsal. Des-

de un punto de vista personal,

tales alusiones me divierten

en vez de enfadarme. El se-

ñor Albornoz siempre es di-

vertid<i, sobre todo cuando no

se propone serlo.

1 ,0 malo es que ciertas fra-

ses moi'dficantes salpican al

Priílido Socialista Obrero por

rcfri irse a acuerdos que libre

y soboi'anamente jia adopta-

do, con lo cmil el orador pro-

fumliza el foso qne desde hace

dos años viene afanosamente

cavando entre nosotros e Tz

quierda Republicana, en la

cual es figura muy descollan-

te. Se explica menos semejante

conducta' cuando dicha agru-

pación, junl.nmente con otras
qne le son afines, so devana

los sosos para establecer ron

el Partido Socinlista conlactos

que juzga indispensables o,

cuando menos, muy conve-

nientes. Como no cabe atribuir

inconsciencia al señor Albor-

noz, deberá suponerse que de-

sea estorbar el entendimiento.

Ni el Partido Socialista ni

yo somos prestigitadores de

plazuela que nos sirvamos de

bocamangas y sombreros para

exhibir y ocultar documentos

ni objetos de ninguna clase.

Cuanto ha hecho el Partido y

cuanto hemos hecho sus re-

presentantes ha sido tan lim-

pio como público. Pero siendo

propósito mío tomar la cosa

m.às a broma que en serio,

me abstengo, aunque la defen-

sa lo legitimaria, de llevar al

papel cuanto acude a los pun-

tos de la pluma sobre eso de

tender la mano a los traidores.

Me limitaré a decir que no se

la hemos tendido a ningún

franquista para estrechársela

considerándolo hermano ni,

menos aún, para recibir dádi-

vas tomándolo por Mecenas,

anellídese el dadivoso Péi'ez,

Gómez o Suàrez.

Nada me sorprende el cur-

so do historia que Albornoz pu-

so de prólogo a su oración. No

se las da de profeta, pero se

considera historiador, Tiene

acotados para gozoso recreo

dos siglos, el XVITI francés y

el XIX español y en su magín

se agrupan déspotas y revolu-

cionarios que a veres suelen

salir de sus abigarradísimos

anaqueles chamuscados por el

fuego tribunicio del coleccio-
nista.

. Otro fuerte de Albornoz es la

literatura. Saturados de lite-

ratura y de historia, sus dis-

cursos le hacen heredero di-

recto de Castelar, aunque en

•ocasiones bajan bastante las

imágenes. Castelar hablo del

Sinaí y Albornoz ha hal>lado

del Abroñigal. Pero «quando-

que bonus dormitat Homerus».

Y así el .SO de Enero último, en

6u discurso de clausura de la

Asamblea de Izquierda Repu-

blicana, celebrada en París,

dijo: «En cambio vivía San-

cho Panza con toda su prole,

no sólo los hijos de Aldonza

Lorenzo, sino toda su descen-

dencia histórica». ¡Manes de

Cervantes! ¡Pero si Aldonza

Lorenzo no era otra que la

Dulcinea del Toboso! Según
Albornoz, el escudero tuvo hi-

jo? con ella, afrontando a su
señor. ¿Cómo idearse cornudo

n don Outii^fP? ¿Cómo concebir

n Sancho holgando con la due-

ña del corazón de su amo?

Salvemos el honor de tan al-

to caballero y de su fiel acom-

pañante. Albornoz ha confun-

dido -a Teresa, la adocenada

mujer de Sancho, con la ex-

celsa Dulcinea. Lo raro es -que

teniendo de subsecretario al

cervantista Ballestee Go/alvo

«EL SOCIALISTA» anunció que publicaríamos ajgunas

notas aclaratorias a las sesiones de la Asamblea de Dele-

gados. La Comisión Ejecutiva ha creído preferible redac-

tar una circular, que la Secretaria general se propone

dirigir a todas las Secciones, con un resumen informa-

tivo, que pueda servir de complemento para que los dele-

gados puedan dar cuenta de su gestión ante los orga

nismos que les han designado La índole de los debates

mantenidos en nuestra Asamblea, a la luz del dia, sin

ocultar ningiin documento informativo a los represen-

tantes directos del Partido, exige, no obstante, ciertas

precauciones elementales para evitar que el franquismo

obtenga ventaja a costa de nuestras informaciones, Y esa

era la explicación que debíamos a nuestros correligiona-

rios, mucho más obligada después de las detenciones lleva-

das a cabo en el interior de España, donria Franco nunca

esta bastante satisfecho de sangre y de persecuciones.

éste, ya que ne pudiera evitar

el desliz oratorio, no cuidara

de impedir que quedase inde-

leblemente impreso en perió-

dicos del partido. Bastaba re-

cordar aquel pasaje del in-

mortal libro que dice: «Y fué,

a lo que se cree, que en un lu-

gar cerca del suyo había una

moza labradora de muy buen

parecer, de quien él un tiem-

po estuvo enamorado (aunque
según se entiende, ella jamas

lo supo ni se dió cala de ello).

Llamábase Aldonza Lorenzo, y

a ésta le -pareció ser bien dar-

le titulo de señora de sus pen-

samientos: y buscándole nom-

bre que no desdijese mucho

del suyo y que tirase y se en-

caminase al de princesa y

gran señora, vino a llamarla

Dulcinea del Toboso, porque

era natural del Toboso, nom-

bre a su parecer músico y pe-

regrino y significativo como

todos los demás que a él y a

sus cosas había puesto».

SI don Quijote resucitara,

loco como era, no admitiría

explicaciones, y lanza en ris-

tre acometeiia al ofensor, de-

rribándole por haber osado

presentar como hembra des-

leal, paridera dç hijos espu-

rios, a la Emperatriz de la

Mancha, cuyo favor y amparo

hacíanle no desfallecer en las

más peligrosas empresas,

Don Alvaro de Albornoz,

además de confundir lós per-

sonajes cervantinos, confun-

do también los partidos políti-

cos; de otro modo no daría al

nuestro el trato que viene

dándole. Acaso deje de medir

sus palabras desde donde las

pronuncia por poco aprecio a

las instituciones que represen-

ta, pues las negó existencia y

fiólo las consideró tangibles al

encaramarse en ellas, pero loa

años exigen mesura. No spr,\

mucho pedirle que guarde la

ono debo a colorí ividados o in-
dividuos y en consecuencia es-

fo.s renglones (ionon. lanío de

chanza como de rucgo^

de Aznar, sin otro mérito que
el de una osadía impúdica, cu-
yos extremos suelen ser tales
que, estando el mariscal Joffre
en Madrid y celebrándose en
su honor un acto en el Ateneo,

el futuro Embajador caribefio
ocupó la tribuna para pronun-
ciar un discurso explicando
cómo se preparó, desarrolló y
desenlazó la batalla del Mar-

ne, por creer Gudalgai que de-
bía enseñárselo al propio ma-
riscal.

JSIas aclaremos eso de los
pañales. No quisimos decir
que los ensuciados por Manoll-
to los tejiera el diablo. ¡Si ca-
si nació y se crió en una igle-
sia! Su padre, don Benigno,
era el organista de Echalar y
las primeras letras se las ense-
ñó su tío, don Manuel -Zubi-
garay, párraco de aquel pue-
l)lo fronterizo y casi madre pa-
ra el pelirrojo nene que perdió
muy pronto la suya. Aunque
procedente de Echalar, por
donde tantísimas pasan, Az-
nar no ha resultado precisa-
mente una paloma. Esto, en
suma, era lo que pretendiamoe
decir para justificar la mal

oculta aversión que por su su-

bordinado siente el ministro,
hombre de distinta contextu-
ra moral. Al fin y al cabo, ale-
ga Martin Artajo, los Embaja-
dores son representantes per-
sonales del Caudillo.

Con el falangismo tiene Ma-
nolo Aznar dos lazos familia-
res: su hijo mayor es «camisa '
vieja» y su cuñado, el exfulbo-
lista Chomiii Acedo, fué uno
de los que más rojos asesina-
ron, tomando por teatro de
personales matanzas Haro y
otras poblaciones riojanas ri-
bereñas del Ebro. Aznar ha si-
do de todo: integrista ultra-
montano, y liberal escéptico,
separatista vasco y españolis-
ta unitario, miliciano de «mo-
no» y falangista de camisa
azul, republicano y franquis-

la... ¡A él qué más le da! Siem-
pre ha tenido ambición; lo que
nunca tuvo fué vergüenza.

Ahora le vemos Embajador
de Franco y antes estuvimos
al borde de" verle Embajador
de la República. En 1932 se ha-
bía extendido el decreto nom-
brándole Embajador en La
Habana, pero en un Consejo
presidido por don Manuel Aza-
ña, hubo ministro que se in-
terpuso enérgicamente mani-
festando que. no cabía tolerar
el deshonor que significaría
ser, Embajador en la capital
cubana quien allí tenía fama
de chantagista por haber uti-
lizado «El País» y el ((Diario
de la ^larina» como ganzúas.
Aznar, que creía tener las cre-
denciales en el bolsillo, deshi-
zo sus maletas. Pero conserva
esperanzas de ocupar la Em-

bajada en Cuba, y si llegaran
a norinalizarse láe relaciones
diplomáticas con el Gobierno
habanero tenga por seguras
Martín Artajo acometidas de
Aznar para ir a La Habana si
no le llevan a París o a Wash-
ington, pues no se para en ba-
rras.

Su primer viaje a América
parece un capítulo de folle-
tín. En el mismo barco viaja-

ban el cardenal Benlloch y la
baronesa de Alcahalí, aventu-
rera algo ajada aiinque toda-
vía* de buen ver.. Valenciana y
rubia, tenía por capricho ena-
morar a altas personalidades,
figurando en su lista el exsul-
tán Muley Hafld, varios gene-
rales y algunos escritores. Al
fin, terminó conformándose
con diputados blasquistas. La
baronesa, queriendo completar
con un capelo cardenalicio su
baraja amorosa, donde ya fi-
guraba un fez imperial, se de-
dicó en ol buque a ponerle los
puntos al purpurado, fiando
en fama, acaso injusta, de es-
caso respeto al voto de casti-
dad, y viendo que pinchaba
en hueso, engatusó a Manuel
Aznar, con quien Tlegó empa-
rejada a Méjico, De alguien
neces¡ta!)a la infeliz, pues iba
sin blanca y aquel mozo no
sentía escrúpulos ante el dine-
ro.

Méjico parecía campo bien
abonado para empresas auda-
ces y más en aquella época dé
rivalidad política entre Obre-
gón y Huertas. Aznar discu-
rrió, entre otros, el negocio de
confeccionar cajas ile cerillas
que llevaran en la tapa el re-
trato de Obregón. Todo se le
vino inopinadamente a tierra.
Dispuesto en su obsecprio un
baiuiuete do gerites de letr.is,
la Alcah.'ilí, a (luien nadie ha-
bla invitado, se acicaló para
asistir también al festin. El
amante no pudo disuadirla.
Hecha un basilisco, se lanzó
sobre él y lo tundió a golpee.
Los camareros del hotel se las
vieron y se las dçsearnn para
salvar a Aznar, quien con la
cara surcada de arañazos y el
smoking y la camisa mancha-
dísimos' de sangre, no pudo
concurrir al. !'i,ga])c. 'l'amaño
escándalo lo hizo salir sigilo-
samcnto do Méjico, aparecien-
do en Cuba, donde se conlrató

romo heraldo penodielico de
Machado,

Cuando la Sociedad Papele-
ra Española, valiéndose de
cuantiosos créditos contra (¡El

Sol», se apoderó del gran dia-
rio madrileño, Lequerica, con^
sejero Aé aquélla, pensó hacer
del periódico su escabel políti-
co confiando de nuevo la di-
rección a Aznar, a quien tra-
jo de La Habana. Pero pocos
meses después advino la Re-
pública. Aznar, con su carac-
terística desenvoltura, cambió
de chaqueta, pasando de mo-
nárquico a republicano, como
antes había pasado de separa-
tista vasco a unitarista espa-
ñol. Pidió la Embaja.da en
Cuba como premio a su frego-
lismo y como compensación a
dejar el cargo de director de
((Él Sol», no faltando quien
quisiera proporcionái-sela.
Despechado contra el Gobier-
no que se la negó, hízose repu-
blicano maurisfa. Don Miguel
Maura consiguió de don Va-
lentín Ruiz Senéi) para su
nuevo correligionario, que
siemp*íj procuró sacar tajada,
la secretaría del Consejo de
Administración de la Compa-
ñía de Tranvías de Madrid.

• En Julio de 193G, Aznar trai-
cionó a sus poderdantes côiisa-
grándose a colectivizar la
Compañía y vistió uniforme
de miliciano, igual que los de-
más • miembi'os del Comité
obrero colectiyizador. Con
ellos se presentaba en . las Ca-
sas Consistoriales y al entrgr
en el despacho del alcalde, -
Don Pedro Rico, era el prime-
ro en saludar milicianamente,
brazo en alto y puño cerrado.
Persuadió a sus «camaradas»
del Comité de la necesidad de
trasladarse a Bruselas para
tratar asuntos con el Consejo
de la Compañía y, llegados a
Paiís, les dió esquinazo. Éri
Sara, por donde pasó camino
de Echalar para ir a territo-
rio faccioso, se hartó de decir
pestes contra Franco. Dpe días
después se presentaba en Za-
ragoza luciendo camisa aiul
y mezclándose con jerarcas de
Falange. Sin embargo, hubo
falangistas que, no eatisfechos
con tanta, facilidad para imi-
tar a Frégoli, lo metieron en
prisión. Pasó mucho miedq,
sobre todo er] Burgos al ser sa-
cado de su misma celda Jo6,é
Elorza, exdirector de la cár-
cel-modelo de Madrid, para fu-
silarlo, acusado del horrendo
delito dé haber asistido al en-
tierro de la mujer de Largo
Caballero.

Viéndose en libertad, luego
de muchos apuros, escapó a
Francia y desde Francia co-
menzó a enviar a periódicos .
falangistas crónicas dé la gue-
rra civil relatando coh lujo de

detalles combates cuaL si los
presenciará.. Su íréscura j$-
máe conoció límites. Después
que creyó haber contraído su-

ficientes méritos con él falan-
gismo, lavándose de su separa-
tismo y de su republicanismo
anteriores, se decidió a çâtrar
de nuevo en España,

Lequerica le hizo ingresar
en la diplomacia, nombrándo-

le consejero de la Embatada
en - Wáshingtcin, adonde llevó
consigo a Cachito Zabalza —
otro republicanillo converso—, ■
secretario do la Reforma
Agraria con Marcelino Do-
mingo y perro faldero del biz-,
kaitarra renegado desde los
tiempos de «El Sol». Para elu-
dir manifestaciones hostiles
en los Estados Unidos, Áznar .
desembarcó clandestinamente.

El año 1945 creyó que el tin-
glado franquista ss derrumba-
ba y así lo dió a entender en
Wáshington a varios diplomá-
ticos, incluso al Embajador
cubano, don Guillermo Bçlt.
por lo cual se dispuso a h^cer
ciaboga para navegar al ain-
paro de los nuevos vientos que
soplasen. Pero, por culpa de
republicanos ilusos y necios
que queriendo asirse a lo iiii-
posible desdeñaron lo posible,
Franco se afianzó y Aznar
¡naturalmente! acentuó eu
franquismo.

Pocos hombres habrán dado
más volteretas políticas. Las.
de Jmanol son innumerables,
contadas desde que, contra-
riando a su tío el párroco,
abandonó los estudios eclesiás-
tico.s —¡qué virtuosísimo sa-
cerdote se ha perdido la Igle-
sia!— para ingresar de redac-
tor en ((La Tradición Nava-
rra», de Pamplona, aflliándo- .
se al integrismo capitaneado
por aquel alicantino de voz de
irueno que so llamaba^ don

Manuel Sonante. Del integris-
mo al republicanismo, sirvién-
dole de trampolín ei separatis-
mo, fué un buen salto. Así son
los vuelos de este palomo de
Echalar que comenzó a batir

sus alas oyendo los acordes del
órgano parroquial tocado por
su padre y los sermones pre^
diñados por su lio.

Su última hazaña ha consls-
üdo en un artículo dedicado a'
Fernando de los Ríos a raíz

.de morir éste. Se titula «Fer-
nando de los RÎO.S o cl español
sin España». Nada más repul-
sivo.. Constituye una pcfecia

KTermlna en 1« Un.ccxs-
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La actualidad política y sindical en el mundo
Declaraciones de irving Brown

Irving Brown ha publicado unas declaraciones denunciando

que para este otoño los Sindicatos marítimos del Kominform

preparan una huelga tan general como les sea posible, con fi-

nalidades de sabotear la reoranizacidn de Europa. «En Italia,

dijo, es un tal De Stephano quien dirige el movimiento. Este

hombre ha trabajado durante mucho tiempo por Mussolini,

pero hoy recibe las consignas del Kominform.»

Según Brown, el Congreso sindical dé noviembre, en Lon-

dres, deberá abordar los medio» de elevar el nivel económico

de la clase obrera, su organización y unificación económicas.

Lucha contra el trabajo forzoso. Defensa de la Democracia

eontra las agresiones totalitarias, directas o indirectas, y apo-

yo a los sistemas de seguridad colectiva. Organización sindi-

cal en cinco regiones: Europa, América latina, Asia, Oriente

Medio y América del Norte. Representación igual entre gran

des y pequeñas organizaciones, para impedir el aplastamien-

to del movimiento obrero libre. El secretario general de la nue-

va Internacional debe ser europeo. Nosotros no deseamos diri-

gir, dije. Queremos que el domieilio oficial esté en un pequeño
país, tal vez Bruselas.

En cuanto al sindicalismo alemán, con sus cinco millones

de cotizantes, en zona occidental, y 100.000 alumnos en las Es-

cuelas de cuadros sindicales, cree que son I» única fuerza de-

moerátiea de Alemania, agregando que en el Ruhr el proble

ma no es de socialización, sino d« organización y de nontrel

per les Sindicatos y los patronos democráticos, eontra otros

patronee que, penrande en el Gobierno alemán y mirando a

Rusia, serían un peligro.

EL BAK>CO DE IMPORTA- y

CION Y EXPORTACION

Y EL REGIMEN FRANQUIS

TA

Nueva York, Í3 Agosto (O.P..

E.). — El periódico «Diario de

New York» publica en su edi-

ción del dia 11, la siguiente re-

ferencia de la declai acióTi he-

cha ante la Concisión Ranea-

rla del Senado por el Presi-

dente del Banco de Importa-

ción y Exportación .sobre Va

negativa del empréstito para

la España franquista, gestio-

nado por e! sefior Moreno. Di-

ce así la referencia:

((El Presidente del Banco rte

Importación y Exportación

Mr. Herbert Gaston, ha revé,

lado que los sondeos hecho.s

recientemente por España pa-

ra obtener un empréstito del

Banco han resultado contra-

rios a los deseos del Gobierno

español, debido a la pobreza

económica del país y a la in-

capacidad de conseguir dóla-

res con las exportaciones pa-

ra poder reembolsar el prés-

tamo. Gaston lo declaró así

a la Co/r!Í«ión Bancaiir. del

Senado que está considerando

un proyecto de ley para per-

mitir al Banco de Importa-

ción y Exportación garantizar

inversiones capitalistas norte-

americanas en el extranjero, j
ÈI presidente de la Comisión,

Burton Maybank, preguntó a

Gaston por qué se habían in-

terrumpido las negociacio-

nes sobre el préstamo a Espa-

ña. Gaston respondió que los

directores del Banco habían

estudiado las posibilidades del

empréstito con don Andrés

Moreno, representante del Go-

.bicrno español, ■ hace algunos

. meses, y que de los estudioé

66 había sacado la conclusión

.que la única esperanza de me-

jorar cl crédito de la nación y,

por consiguiente, de olitener el

empréstito, seria llevar a cabo

una reorganización general de

la economía española. Mani-

festó ademas que Moreno ha-

bía dicho que el crédito Se uti-

lizaría para comprar aquí al-

godón y aceite de soja y que

a pesar de que España era en

realidad exportadora impor-

tante de tejidos de algodón,

los países que los compran no

Se encuentran en condiciones

-,de pagar en dólares. May-

bank, el presidente de la Co-

misión del Senado, interpuso

la observación de que España

estaba surtiéndose de algodón

■ principalmente en Egipio y

en Brasil y preguntó .si sería

posible hacer algo para que

los productores norf eamerira-

nos pudieran compartir las

ventas. Ga.ston respondió que

todo dependía de la capacidad

de España en lo futuro 'para

pagar los' interese .s del em-

préstito^).

¿LUEC^ HAY PELir.RO PA-

RA TALANCE?

El díai 'io falangista de Ril-

bao. «HieiTO». en un editorial,

ha dicho, entre otras cosas,

lo ane sigue:

((Estos y otros se han empe-

Los libros
(DSTA MISERIA HE ZAPATO.S,,

l'or H. G. Wflls

ESTE folleto, e3(^rlto por Wells hace

.Vil muchos añoí. «. como ha, di-

cho Anatole France, un» exponi-

c.Wn Piara, «imple y verdadera d5l

Socialiímo. Habiendo pasado gr.in

part.i de fu Infancia «n una coanx
situada en un sótano con ventanas

al ras ds 1» calle, no vela de la «nte

qu* pníiba mis aue loí tapates, y *s-

te recuerdo le permite hacer gran

número de ingenloaas reflexiones, lle-

na* de amare» verdad, «obre los «u-

friralentos que el calzado malo, vie-

1o. roto, demasiado «raiide o peQüe-

fto. produce en las personas que lo

llevan. Si hubiera vivido «-n hi Espa-

fta de Franco, en Port'üíal o en .al-

Kunas Repúblicas de habin esp.iflola.

hubiese visto alito ppci-. que es n
muchedumbre que andi descalza, los

que en México desienan con el pinto-

resco nombre de (¡pata-a-rat/.». rue

no tienen ni para adquirir uila» ..l-

parrata-i

Ccjcribc Wells ron todo detalle T
realismo los dolor*» v malas cons»-

cueBcias del calzado malo: híbla lu.e-'

W) de la escasa minoría oue se lo

pueden comprar bueno, y de los In-

CíSnvsnientes con que trossaarla. en

uíi mundo capitalista, quien quisiera

dar Zioatoa a todos los habitantes de

laj lilas Britànleas. para eoneJuir

nue tolo la abolicién de U propie-

dad erivada y el establecimiento del

Socialismo podría resolver este pro-

blem,<

El «cnlo e Imaginación díl autor

de la «Guerra de los Mundos» e«là

jiresente en este trabajo, en el que

va se anuncia li lai-ga íerie de nove

jti.í sociales que. describieitdo di in:i-

no maestra la dura vida de loi obreríii

- A, la cla.se media pobre en Inirlate-

rra unto han conlrlbuldo al Irlun-

ío del Partido Liborista en este ntU.

A.t F. R.

ftado en diluirnos, en hacer-

nó^ descendientes de! mauris-

mo, en convertirnos en un po-

bre partido de derechas o. en

una fuerza al servicio del ca-

pitalismo liberal, reduciendo

de paso al mínimo las ansia.^.

de justicia del puelilo y los de-

rechos cantados por los viejos

lextos falangistas. Convenci-

dos de nuestra intransigencia,

lanzaron flechas a la carne

dura de la Falange y movie-

ron gentes pagadas que hicie-

ron todo lo posiiile par'a dcs-

acrcdila rnns y ponei'uos eti

ridiculo. Pretendieron divor-

ciarnos de la Iglesia y. del

Ejército, y hasta del propio

Caudillo, levantando contra

nosotrn.s iras, y antipatías in-

fundadas. Sin embargo, nues-

tra intransiyencia ha crecido

y nuestra doctrina es cada día

más sólida y nuestros cuadros

de combate más acerados y co-

nocedores del peligro.»

LOS BELGAS FELICITAN A

SPAAK

«P. II. Spaak, presidente de

la Asamblea Europea, Estras-

burgo. - Consejo General reu-

nido esta mañana encárgame

agradable d e b c .r dirigirte

nuestras vivas felicitaciones

por til elección presidencia

primera Asamblea europea,

i)pséate pleno éxilo trabajos

cuyo venturoso fin responde-

ría . muy nportunainenle a

[ nuestras preocupaciones y as-

piraciones. Con toda amistad.

Max Buset.»

CONGRESO TEXTIL INTER-

NACIONAL

En Amsterdam se ha reuni-

do los días 11 al 16 de julio el

18" Congreso de la Federa-

ción iiilernaciorial de Obre-

ros Textiles. Estallan presen-

tes delegados de once paises:

Francia, Noruega, Dinamar-

ca, Siiecia, Bélgica, Austria,

Finlandia, Suiza, Alemania,

Gran Bretaña y Países Bajos.

El Congreso lamentó el fraca-

.so do tos esfuerzos realizados

por los Secretariados profesio-

nales en busca de una inteli-

gencia en el cuadro de la F.S.

M., inculpando unánimemente

de esln resultado negativo a

los bolchevistas que dirigen

dicha organización en interés

dé la política exterior rusa y

(|ue no daban ninguna garan-

tía paia un desenvolvimiento

autonómico indispensable a

los Secretariados profesiona-

les. Considerando inaceptuliles

las condicones propiie.sfas por

,la F.S.M.. saluda la creación

de un Co;nifé de coordinación

y ve ron esperanza y simpatía

el esfuerzo que se esti'i hacifn-

do por constituir una nueva

Internarionnl Sindical demo-,

orática, e independiente, a ba-

.sp de lo« .S{ paisp.s v 47 millo-

nes rip trnbaiadores afiliados

que se lian aarupado a los fi-

nes ¡auspiciados ñor la Confe-

rencia internacional que f^f.

vprifjf/s en Ciinebra en junio

último.

Fué elegido nuevo secretario

internacional Oreenhal^h, de

la Federación hritíinica. el

cnal reemplaza a Stotf, qm'en

se jubila y fué cariñosamente

saludado por todos. Entre

otros asuntos desnacbados fi-

c-urnn: Beaimdación de la pu-

blicTción de un holrtin men-

snat de Información, con ayu-

da d» servicio*; noliciario.o v

e«taflísf icos adecuados en los

diversos países: aumento de

fa nrod 'iccíA'i textil mediante

raoion .ilizació" v mecani'!^-

ción de In industria: restabl»

cimiento de la industria tex-

til r-n .Memanía v en el lapón

V RUS renPrcusiones en el mer-

cado mundial rf"'l '''nehi ncii'in

,)p íniTi 'ios V c<"lPdi ^ion»'^

1 ;-,'"ili;i'o ,noi"' ny^l i-iii^s oolci^'i-

vn=- SC-'MVOS Sorinlos; rT'ifi-

cnciñn df convéncioops in <or-

nndonnlps dp'. trn'^'iio ñor los

Gobipcno^. Mr- Tprminnron

las larPfl's polon '-'((Joco rori-

iuntamentr I.a Inlernario-

nnl.

bón a los 12 años. Desde muy

temprana edad comenzó a

actuar en el movimiento sin-

dical y en el juvenil socia-

lista, habiendo desempeñado

numerosos y muy diversos

cargo.s en )a oiganización.

Fué también un gran coope-

ratista. En un período lias-

(anle largo ejerció las fun-

cione*! de administrador de

la Sociedad cooperativa, de

edición de «iLe Peuple», órga-

no central del Partido Socia-,

lista Belga. A su sepelio .acu-

dió, njiarte un gran contingen-

te dp obreros, una pléy.'^de de

las figuras mas descollantes

de los movimientos sindical,

coperativo v «ocialista de Bél-

gica.

ATAQUES FRANQUISTAS

CONTRA LOS SOCIALISTAS

ESPAÑOLES Eü EL EXILIO

Madrid, 1.5 Agosto "(O.P.E). —

El órgano de Falange ((Arri-

ba» dedica en su edición del

día 12 un comentario a las ac-

tividades de los dirigentes de

los socialista.s exilados. En el

tono violento y zafio, habitual

en la prensa franquista cuan-

do se trata de aludir a los po-

líticos que se mueven en el

exilio, el periódico falangista,

después de asegurar qué aque-

llos líderes socialistas ((son

más peligrosos que lo<? comu-

nistas", les acusa, a efectos de

propa<;anda interior de ¡das

dificultades que en más de un

caso llegan a la olla de los es-
pañoles)'.

F'.l tono \ ii ulenlo del ataque

revela, en cierto grado, la

preocupación que suscita- en

las gentes de ((.\.rtil)a —y por

extensión en los franquistas;—

el eco que en los medios socia-

listas europeos obtienen .las ac-

tividades y gestiones de aqué-

llos.

Dice, entre otras cosas, el

articulo en cuestión:

<(Esta división militar del

mundo —Oriente y Occidente

— está teniendo en medio de

su fr-àgico planteamiento, al-

gunas divertidas consecuen-

cias. Naturalmente que por

atiui nos cuesta algún trabajo

creer en la sinceridad de algu-

nos virajes —recordamos siem-

pre la autorización de la men-

tira como arma de combate

para los buenos marxistas— ,

poro esto no obsta para tiue

los virajes existan, al menos

en su apariencia externa. ICI

fantasnutgórico socialifita eu-

ropeo parece queriír alista r.se

enlii' la fuerza anticomunista

ligada entre si por una vaga

estructura militar y desliga-

das por un espantoso confu-

sionismo ideológico, acentua-

do a su vez por la ineficaz po-

lítica democrática en el cani-

llo inleinacional. Con todo, lo

que sucede es esto: el. fantas-

ma se va al Oeste. He aquí que

' los antiguos compadres de loe

Frentes Populares fingen te-

ñir con sus verdaderas canta-

radas y tratan de constituirse

en el nuevo caballo de Troya.

Pasan de Oriente a Occidente.

Naturalmenlp que PTI esta

orgia de insinceridades no

il)án a faltar squctlos nombres

de siempre. Por ejemplo. Prie-

to, Llopis, Trifón Gómez y

La Cámara de los Estados Unidos ha decidido, por 24S votos

contra 124, discutir un texto propuesto por lo« diputados de-

móer»tas autorizando una elevación general de salarios de 40

a 7S eéntimos por hora, medida que afectaría a unos 20 mi-

llones d* trabajadores, y la instauración de la semana de cua-

renta horas para unos 600.000 operarios de las CompañiM de

Autobuses, Camionetas y Aviación comercial. Frente a estas

mejoras soeialeo, en el Senado, hubo quienes propiusieron

suprimir la ayuda del Plan Marshall a los países que nacio-

nalizacen cualquiera de las industrias de base, apuntand di-

rectamente eontra el Laborismo inglés. La enmienda obtuvo

21 votos, cetra 50. Menos mal, pero la amenaza ahí está se-

ñalada, revelando qti| la reacción achucha.

Pascual Tomás. Estos cuatro

bergantes están siempre dis-

puestos a unirse á todo, siem-

pre que ello les dé una venta-

ja o ventajilla en orden a sus

constantes nostalgias. Si los

socialistas españoles que pa-

sean su derrota pdr el extran-

jero van a considerarse ahora

como amigoe de la \ icja civili:

zación, que tanto pieocupa a
los que siempre le abandona-

ron, una larga serie de atro-

cidades contra el espíritu y la

materia de esl ;i civilización

puede serles imputada a tra-

vés de su actuación esfiañola.

En tienifios de la Monarquía,

en los de Ja Bepi'iblica, en los

de nuestra gtierra y aun des-

pués. En la oposición, etí el

Gobierno y en la fuga. Da

i.gual. Eos ueovisitantes de

banqueros internacionales son

más peligrosos que los comu-

nistas, l.os comunistas atra-

can pura' y simplemente, l.os

socialistas son atracadores jii-

liilados, clases pasivas de la

barbarie y el- crimen, (^oji una

florecita en la solapa —disfra-

zados muy a gusto de iieitios

y pacifico .5 burgueses— creafiè»

o intentan crear, un ambiente

de confianza que sea la segura

liasf de una implacable expan-

sión comunista. Las discre-

pancias de los propios parti-

do .s sficialistas ind. can bien

claramente hasta qué punto

ninguno de ellos ha roto ama-

rras, no solo' con la ideología

bolchevitpip. sino con lo.s cuar-

teles generales de la revolu-

ción corpunifil.i.

l.os cuatro jumentos del

afiocalipíico socialismo espa-

ñol andan ahora diciendo que

«combaten a Franco, no a jCs-

p:iña», y van mendigando pre-

siones sindicales para el PS-

trangulamiento económico de

España, l'.ntonces algunos dés-

|)istados firtuan largos y esté-

riles manifieslo.s en los que se

nos acusa de siervos del Eje,

i'nientras que Moscú nos acusa

de ser cipayos de Wall Street.

;.No será cierto que ])or no so-

meternos ni a unos ni a otros

es por lo que nuestra itulepen-

diente verdad se ha visto aco-

sada con .enorme injusticia?

El dulce cuarteto del socialis-

mo español, por lioca de I.lo-

pis. expuso sus temores y sus

gestiones en un Congreso ce-

lebrado en Baarn fRolandai.

Se ciuejó amargamente de que

nniclio» Gobiernos hubiesen

firmado tratados comerciales

ron E«naña, del victorioso

nvaiicp diplomático de Franco;

se quejó de mucha* cosas.

Siempre habíamos estado se-

grí ros. Peto nos agrada que'

sea el propio I.lopis fiuien cnr-

gue en la cuenta del socialis-

mo español las dificultades

porque ha atravesado y atra-

viesa España. Desde cómodos

despachos, desde lujosos hote-

les, \iajando en buenos liar-

cos y excelentes aviones, co-

brando las dietas del tesoro

robado a los españoles, a to-

dos los españoles —vencedo-

res y vencidos— esta troupe

de bigardos confiesa orgullo- 1
.samentp que son ellos quienes i|

tratan de arrojar a la miserias

a treinla millones de hombres."-

l.as dificultades, que en má.s

de un caso llegan a la olla de

l(vs españoles, son producidas

por 1 (TS "recntdmcn» de la co-

bardía, la vileza y la fuga.»

EL TRABA.in FORZADO EN

.".USIA

No porque no fuese conoci-

do en idea general el hecho

de qne en Busia se explotaba

el sistema de trabajo forzado

para \arios millones de des-

graciados han producido me-

nos sensación las denuncias

formuladas días afrá<¡ por el

Gobierno británico. Hit dado

íste concreciorip* y precisiones

dp que hasta ahora se carecía,

procediendo, pa ra infortnación

general de todo P 1 mundo, por

doble conducto oficial: uno. el

planteamiento de la cuestión

pn, P 1 Cnnseio Económico y So-

cial de la ONI'. en Ginebra,

por sn delpfrado Corlpy Smith, -

y otro, mediünfp la nublica-

ción. ñor PI Foreisn Office, de

un larTo documento qup lleva

el título ((Códisró /leí trabaio

de reeducación en I'P,«S», qnp

es en rivalidad un códisro de

trabajo forzado. «

■ Como todos los regímenes

totalitarios . y dictatoriales, el

régimen soviético quiere an-

dar deprisa, quemando las

etapas y ofreciendo frecuen-

temente realizaciones espec-

taculares, que. en un país tan

atrasado como Rusia, no son

posibles sin el trabajo de mi-

llones de psctavois nue consfi-

tuven un peonaje barato. Es-

tos esclavos son los adver.ea-

rios de la tiranía y los ex

miembros del partido bolche-

vique excluidos en el curso de

las sucesivas purgas origina-

das por ol sistema de delación

que de manera tan diabólica

y refinada se halla allí esta-
blecido.

En trps Categorías se prac-

tica el trabajo forzado: en el

lu,gar ordinario del trabajo,

en el ex-ilio y en los campos es-

peciales de retención. Y co-

rresponde a la M.V.D. íla mis-

ma que hasta hace poco se

llamab,! ^^K.^■.D., p(il¡cía polí-

tica del Estado) velar por el

del)ido cumplimiento de las

leyes a este efecto dispuestas.

El envío a un campo de traba-

I jo puede hacerse de resultas

de uná condena sin juicio pre-

vio o por simple disposición

administrativa. Puede ser ob-

jeto de envío a uno de estos

campos todo obrero soviético

que pierda más de veinte mi-

nutos de trabajo por dia.

I Aquellos a quienes se haya

I castigado con pena mayor de

seis mese.s, pueden ser manda-

dos a un campo fuera de los '

limites de la provincia, lastí-

mase en Londres ipie son unos

diez millones lo.s ciudadanos

soviéticos actualmente em-

pleados en estos caninos de

trabajo forzado, hallándose

enclavados los principales de

éstos en Siberia y otras regio-

nes de Asia. Cuando las medi-

das punitivas inevenidas por

. fl Código no resultan positi-

vas, los responsables de los

campos tienen derecho a - recu-

rrir a (íotroí métodos más efi-
caces»...

Persiguen los bolchevi(|ues

con este sistema varios fines,

entre ellos el uniquilamiento

de la f)p(j6ición contra el régi-

men. Esto lo vemos sin dificul-

tad. Pero se añade también

que (da educación obligatoria

con el trabajo en la disciplina»

es acompañada de una reedu-

cación política Y en uno de

los párrafos finales de los

((principios básicos» se señala

que el trabajo material y la

educac!Í*n política no deben

implicar sufrimientos físicos

(pie contribuyan a rebajar Ui

dignidad huiiiana... Siendo es-

to asi, ¿por que los directores

de la URSS rehusan autorizar

sft efectúe una investigación

internacional sobre el terreno?

Ha lu ía de .ser de su propio in-

terés de;-menfir tales imputa-

ciones con pruebas de verdad

en lugar de con simples afir-

maciones de estilo st.tliniano

- «oDre líi.s cuales y H sabemos

lu>n a tpip atenernos. Seguro

que investigadores í^o^ ¡éticos

enviado.' con una misión pa-

recida a Gran Bretaña o

ruialquier otro pals de las de-

mocracias occidentales no ha-

, brian de troppzar con ningún

inconveiTiuiifi,

La Constitución federal alemana

s IGUEN los comentarios

luterhacionalés alrcde-

HASTA AHORA, NO; PERO...

El dia 20 de septiembre sé

reunirá en Lake Succès la

Asamblea de la O. N. U. Un

funcionariti de la Secretaría

general ha declarado que en

la Agenda provisional no flgu-'

ra, hasta ahora, el problema

de España. Ya seria cosa bue-

na que no se planteara de

iiuex-o ante la O.N.U. el ma-

noseado tema español, ¡lerO

no lo creemos. Franco buscará

el medio de enUetener a sus

fieles con déliâtes estériles,

pero tras de los cuales su pro-

paganda saca siempre algo."

Y la U.B.S.S.. iwr las itiismas

razonéis, lepetii.à una vez más

el golpe, para continuar un

viejo y sucio juego, sin per-

juicio de no ayudar en líada

ni a los refugiados ni a la

causa dp la liberación de'T^s-

paña. Franco y Stalin .son

consustanciales, se necesitan

mutuamente.

Las andanzas de Lequerica en los Estados Unidos!

MUERT5 DE C. LEGLERCQ

A consecuencia dp un ata-

rme cardííipo ha fallecido en
nlena calle, en Fontaine- i

l'Evéque (Tîplgical P 1 secreta- I

fio narhnnl de la Ontralj

sindical de M ¡no rot belTa

Georges T.pcl»rc 'i, Tenía ('•')

años (ip pd.Td. TI .Tbtn nacido

en RpllPí'onrI, Empezó a tra-

bajar en las minas de car-

Nueva York (O.P.E.) — El

seipanario ((.Xev*' Republic» pu-

Mica un nuevo comentario de

Harold L. lekes, que fué Mi-

nistro del Interior norteame-

ricano bajo la presidencia de

Rooseveit, sobre las activlda"

des franquistas en Estados
Unidos.

((Escribo de nuevo acerca de

la España de Franco. Ke uno •

de los iiroblemas más impor-
tantes actualmente planteados

ante la opinión. Tiene más en-

vergadura que la mera cues-

tión de incluir a España en

las Nacioné.s Unidas, o de res

tablecer relaciones amistosa.s

con ella o incluso el

sanguinario intento del Sena-

dor Pat Me Garran, de redu-

cir los créditos para el Plan

Marshall. La propuesta de .M(.

Garran consiste en arrancai

50 millones de dólares de di-

chos créditos vitales para Eu

ropa, para entregarlos al dic-

tador de España que nec€SÍ1,>

dinero desesperadamente pa-

ra poder mantener a los jefes

de su ejército en una vida di

lujo y (ie corrupción.

El Senador Me Carian es.

generalmente, lan bruto en sii.s

actividades que resulta fácil

desentrañar sus maniobras,

Sin embargo ha sido mcnoe

claro el hecho de que el De

parlamento de Estatlo ha esta

do manteniendo relacione»

subrepticias por debajo de la

mesa diplomátlrn, con Fran

co. .\pesar de (pie ya .se nos

ofi'eció un indicio de lo (|up pti

este iisppcti) efilaba ocurriendo

cuando Rav Atherton, el ami
go íntimo (iel Secretario de Ivi
fado .'Kcheson, pronunció en

Lake Succpis un discurso en el

que, do hecho, apoyaba ol

esfuerzo de P,rasil para incor-

porar a la comunidad de na

ciones libres a una, que niega

todas las libertades de su pue-

blo. La reacción ante la pro

puesta de Atherton fué tan in

tensa y crítica que el Secreta

rio Acheeon tuvo iiue anun

riar inmediatamonle (pie Esta-

dos Unidos sp aliste 11 .(1 ría de

votaren la resolución par, i

nluir Igs |>uprtas de 1,'is Na-

ciones Unidas n I M F.spaña

franquista. .\ pa reni rmcntp to-

davía seguimos compHi 'liendo

la convicción de los países de-

mocráticos de Europa occiden-

tal de que España, bajo un
dictador, no podía ser admití

da entre las naciones civiliza-

das.

Al producirse este ((faux-

pas» Acheson-.\therton, se des-

cubrió que, contra la prcten-i_
siÓM de nuestro Departamento'.'

de Estado de que habíamos ro-'

lo las relaciones diplomáticas

con Franco, seguíamos enten-

diéndonos con él en una for-

ma injustificable. Ostensible-

mente liemos devtielto a su

embajador a España y retira-

do de .Madrid el nupstro, pero

Pn realidad estamos \iviendo

ahora en concubinato diplo-

mático con Franco. En un ar-

ticulo publicado el á.'l de Ma-

yo último, señalé (|ue don .lo-

sé Félix de Lequerica, aunque

no esta iificialmente acredita-

do ante nuestro (iobierno esta

ba actuando en \\'áshington .

como embajador de facto de;

Franco. .M principio hizo todo!

lo i)0sible para que triunfara;

la candidatura del í;ol)ern,a-1

dor Dev.'py en la.« ullimas elcc !

ciones pi psidenciaies. Cuando

.sé psfumarnn sus esperanza.»

Pn la elección de Dovyey mar

chó a \Váshingl(ui tloiide con

linúa. aparentemente con el

consentimiento del Departa-

mento de Estado, trabajando
en favor de las pretensiones

política."! v financieras de

Franco.

__^La diplomacia subrepticia es

mala diplomacia, especialmen-

te para ün pueblo autónomo y

libre. Un.i rupturti diplomáti-

ca con España que solo ee

aparente, es peor que mala.

Seria muclio más saludable

recibir un embajador español

acreditado que mantener una

relación morganática con mi

Lequerica. Es mía injuria al

jirostigio y a la dignidad de

los Estados Unidos traficar

por la puerta trasera y en la

obscuridad con un agente que.

no ha sido reconocido. Leque-

rica vino aquí hace un año

para «inspeccionar» la Emba-

jada. ¿No se ha enterado el

Departamento de Estado de

psla situación anómala? Re-

cieiitcniente Lequei-ica le ha

desalojado de su casa a un

miembro de la Embajada e.»--

pañola por un período indefi-

nido. ¿No debería, por lo me-

nos, registrarse como agentes

de Franco? ¿Con qué razona-

miento puede justificar el De-

partamento de Estado la pre-

sencia atpii de un rpprpspn-

tante no acreditado de Fran-

co que, como el EniliajadOr es-

pañol en Vichy en la época de

nuestra derroja en Corregitior

dió triunfalmente un ban (|UPt»

oficial para celebrar con lo.e

enemigos de los Estados Ihii-

di'is ei duro golpe que .lapón

nos habla asestado?

En un reciente artículo cU

coronel Robert S. Allen sefta-

j^lô i^iie Franco mantiene uu^

¡23 de agosto de 193S! El mundo, estupefacto, conoció, por

un breve comuiiicado, publicado a la vez «n Berlín y en

iVioscii, que la Ü.R.S.S, y Alemania habían concluido un

tratado comercial y que Von RibbeiHrop se dirigía a la

capital de los Soviets para firmar, con Molotov y Stalin,

como lo hizo, efeetivamenle, un PACTO DE NO AGRE-

SION... Era el reparto de Polonia, la invasión y ani-

quilamiento de las pequeñas nacionalidades soeialistas

del Báltico, líi garantía para Hitler de que podría des-

encadenar l5 Ruerra eontra el imperialismo inglés y fran-

cés, como rííaba el lenguaje entontes en boga en la prensa

íomunista. Era U traición más abominable y monstruosa

que la Historia registra, hecha utiliiando un ideal de

tusticia, el de Carlos Marx, y una bandera cargada de

gloria, la roja enseña de los revolucionarios proletarios

de todos los tiempos. El Mundo no puede olvidar ni per

donar ese crimen, que (rajo como noiis¿cueiicia la guirra

más feroi conocida por los siglos. Mussolini, Stalin,

Franco, Hititr, ellos fuaroii los re?poii'<flt)le8 rte la guerra

de Espaiia y de la Riierrn universal. El mundo no respi

rara tranquilo en tanto haya un tirano dominando «obr*

la tierra

H,gente parlaiuenlario en VVás

liington llamado Chai'les Pa-

trick Clark. Aparentemente'

ha registrado con acuerdo a

la lev y se dice que recibe un

sueldo de TjO.OOO dólares anna-

les. Semejante remuneración,

probablemente con generosas

asignaciones suí)lementaria«

paia gastos, no es desprecia-

ble para un homiire que antes

formó parte del personal jurl.

dico del Comité presidido po''
Trunian.

Clark ostenta el título de

Consejero jurídico del Depai-

tamento ÚP. Rolacionos Cultti-

ralpí^ (¿cultivando?') de la Em-

bajada Española. El ((cultivo»

PU el que él y Lequerica están

principalmente interesados se

refiere a elementos del Con-

greso americano como el dis-

tinguido senador Me Garran.

Ellos u otros han realizado

un» buena labor para Franco

((cultivando» la creencia de

que seria un gesto cristiano

))or nuestra parte rpgar la ciil-

1ui -a española con ,^0 millones

dp dólares como coiiiienzo.

-Miputras Lequerica anda por:

P 1 Congreso como en su pro-j
pía ca«a. Paldo Mei ry del Val, i

que por lo nipiins figura coinoí

Consejero cultural de la Em -J
bajada, vuela de ((cncktail-i

party» en cocktail-party» tra-;]

tando do conquistar el favor'

no solo de scd'çntos scnadorpa'i

y diputados si, .o también del

la llamada élite ««rt-ial de Wá.« -i

hinglon.

Cuando el Secretario de Ks-

I.'ido .'Xch'.'soii liiiiió po ,<e.s¡i"in do

sil cargo, se coitciliieroii gran-

des esperanzas de (pie sujeta

ría en coito a los funcionarios

y (pie coiiljolai la l ealiiiPiite

.su l)cpai tam>'!nlo qiie atpiellos,

hasta entonces, habían mane-

jado a su antojo. La fácil in-

filtración de estos nazis espa-

ñoles que reciben órdenes im-

plícitas de Franco lo mismo

que cualquier comunista reci-

be del Kominform. justifica la

sospecha de, que el Secretario

Achesoii o bien no sabe lo que

está ocniiiendo en su propio

Depailaiiifiiilo o mo PS má^

capaz de cnnirolailo dç lo qus

fueron abíiirins de sus prcde

ocsorp.«. Y le va pa.sando \n.

oportunidad tic poder hacer-

lo.»

O , lo,- del resultado elec-to-

ral en Alemania. Ha-

bipndo obtenido el pri-

mer puesto en la votación el

partido cristiano-social, presi-

dido por el Dr. Adenauer, éste,

sin carácter oficial aun, e-sta

realizando las exploraciones

convenientes acerca de cómo

será posible dolar a Alemania

de un (.obierno viable, tenien-

do en cuenta que,. ni aun uni-

dos, liberales v cristianos no

han conseguido la mayoría de

l ,.is votos en la Cámara popu-

lar: Pero tiempo habrá de co-

niontar esas v otras derivacio-

nes de la consulta electoral

habida últimamente en Alema-

nia. Hov queremos dar a

nuestros lectores una impre-

sión de la nueva Constitución

fedor-al gprmánica, sacada a

flotp bajo bi vigilancia dema-

siado imnertinentp do los tres

comandantes militares.

Los aliados conslitiiypron en

Ronn, el 1" de septiembre de

1048, un Consejo Parlamenta-

rio, a base de , representación

proporcional restringida de

los once Estados, con sus once

Pipsidentcs. Uno de ellos, el

cristiano social Conrado .-^dp-

naupi-, ha presidido el Consejo

do Ronn y presido en la actua-

lidad ol r.obiprno provisional.

La Constitución alemana fué

sancioTiaí 'a por \'otos con-

tra 12, el mismo día en que

haría cuatro años que .Mema-

nia haliía tenido que capitular.

Los 6.5 di])utados de Bonn es-

tamparon su firma al pie de la

Coiisíituciijn, así como los on-

ce PresiiLentes de las Dietas y

los once Ministros de los Esta-

dos. Tan .sólo los dos diputa-

dos comunistas se negiiron a
ello, oliedeciendo las órdenes

de Moscú. La firma tuvo lugar

el L'.'j de mayo. Estuvieron pre-

sentes cinco delegados del Mu-

nicipio dé Berlín, uno, ci:istia-

no-social y cuatro socialistas,

que suscribieron sinibolica-

iiicnte la Constitución, aunque

las autoridades aliadas, injus-

tamente, han negado el dere-

cho a los berlineses de formar

parte del nuevo organismo es-

tatal, como una concesión —

una más, a Rusia^ y también

por el horrible temor (pie sien-

ten a que en Bonn haya una

mayoría socialista, cósa que,

con los votos de Berlín habría

sido absolutamente seguro.

Bonn i>s la ciudad donde na-

ció Beethoven, én 1770, muerto

en Fué a lo« aCordes de

una de sus más faniosas com-

posiciones y con los colores de

la República de Weimar como

nació la Constitución de la Re-

pública federal de Alemania.

Comentando este acto, el Dr.

Schmid, socialista, dijo: ((No

es una Con.stitución auténtica,

y lo qu9 no e.'l soberano ni de-

finitivo no merece la consa-

gración del pueblo.» La ver-

dad es (pie las autoridades

núlitare .s aliadas han interve-

nido excesivamente en , cues-

tiones ajenas a su competen-

cia. .\ pesar de todo, Ade-

nanor, al firmar la Constitu-

ción, jubilosamente, exclamó:

((Hoy es nuestro primer día

I de alegría, después del ofl de

cticro de lO.'í;^. fecha en que Hi-

tler tomó ol Poder. Hemos da-

do un paso en firme hacia un
porvenir mejor.»

Los cristianos sociales que-

rían una Constitución federal.

]\fis socialistas,- centralista.

Rusia y los aliadas, desde un

principio, se opusieion a una

.Meiiiania centralizada. Rusia

cambió de criterio, buscando

congraciarse con el naciona-

lismo gerinánico. .■^l principio,

los votos de Rusia, y Francia

se unian, exigiendo el des-

membramiento de .■Alemania,

frente a los criterios concilia-

dores de Inglaterra y los Es-

tados Unidos. Los comunistas

explotan hoy la Constitución

dç Weimar, la misma que

inutilizaron con siis violen-

cias y atentados, con sus, divi-

siones 6 !,íctorales, favorecien-

do la exaltación de Hinden-

burg y de Hitler, con la .ban-

dera de Theiniaii, luego aban-

donado por los rusos, aliados

d» los nazis, en las prisiones
alemanas.

La (;oii.«tilución de Bonn

es federal, porque conserva

los l 'aílanieiitos de los Esta-

dos, con Gobiernos propios y

tiereclio a administrar cl (C»

l.'Or 10(1 dr^ los ingrc«<o.S Estos

tiobicrnos regionales designan

sus reijreseiitantes ante el

Conseio Federal, el Seníido.

cuya Cámara tiene el derecho

de veto para ciertas leyes,

aunque no podrá oponerse a

determinadas nacionalizacio-

nes, ci éstas las aprobase la

Cámara popular, oosa difícil,

dada su composición.

Se rccniioi^c rl pr im ipiu de

la soliPi 'ania )io(nil;ir, coiice

dieiido al Parlamento el de-

i 'Pcho p:ira desinar el Presi-

dente del Ivstado. (piien ha
\ isto rPilucidos sus poderes pii

comparación con la (Constitu-

ción do Weimar. \o podrá

gobernar por decreto, ni di-

solvér por si el Pailamciito.

Tiene el derecho de gracia;

1 nombra y revoca funcionarios

y jueces federales, y propone

al Parlamento el candidato

para la Cáncillpría. n sea la

.Tefiiliii-n del flobiorno fpiipial.

I '.l líuiidc«ta(!; o Cámara popii

lar tiene cuatro nñop de dura-
ció o.

El Gobiptno tedpral no pue-

de sor (Ipsitiluido por los di-

putados íin que la oposición

indique su candidato y sin

que .surja una mayoría via-

ble coiistitucionalmenle. Se

quiere evitar las crisis políti-

cas artificiales y las coalicio-

nes parlamentaiias monstruo-

sas e ineficaces, como i-esulta-

rían de una mayoría circuns-

tancial. La representación pro-

porcional da margen a la con-

vivencia política entre los

partidos. Es obligada la in-

vestigación de los recursos

económicos de los partidos.

El Poder central no posee

Ejército ni fuerza pública.

Está, abolida la pena de muer-

te. « Ningún alemán puede ser

enrolado contra su conciencia

para cumplir servicios de

guerra », dice una cláusula

constitucional.

Previendo la incorporacióTí

de Alemania a la nueva Eu-

ropa, la Constitución autoriza

la transferencia de ciertos

poderes en favor de institu-

ciones internacionales. Lo«

Laender, Parlamentos regio-

nales, so rigen por Constitu-

ciones diferentes y libremen-

te votadas. Sus podere« son

más' extensos que lo eran en

la .Alemania de Weimar. El

Bundestag y el Rundesrat (Cá-

maras baja y alta) tiénen un

cierto control sobre las deci-

siones de estos organismos

estatales, dentro de los cuales '

so administra asimismo la

justicia, aunque en última

instancia hay un Tribunal

.Supremo que mantiene la uni-

dad de jurisprudencia y de-

cide, sin apelación.

Uno, de los aspectos más de-

balidos entre socialistas y

cristianos ha sido el de los

poderes constitucionales en

materia de enseñanza y de

religión. Hubo mutuas conce-

siones. En Alemania es muy

fuerte el catolicismo romamá,

pero está en mayoría el pro-

testantismo. Y ambas corrien-

tes conviven en el nuevo con-

glomerado político cristiano-

social, a diferencia del anti-

guo Centro Católico, franéa-

menfe confesional y reaccio-
nario.

Las autoridades militares

aliadas imponen la aplicación

de los derechos constituciona-

les y de la libertad religiosa.

Esos principios no pueden ser

abolidos ni por el Presidente

del nuevo Estado. Los rusos,

por boca de Vichinski, Techa-

ron esas garantías en su zona,

donde se aplican las normas

en vigor en los países totali-

tarios. Las imposiciones de

las autoridades aliadas Són :

Libertad de personas, com-

prendida la de circular: pro-

tección contra las detenciones

arbitra ria.s; libertad dé aso-

ciación, de reunión, de pala-

bra, de prensa, de radio; li-

bertad religiosa; elecciones li--

bres y libertad para los parti-

dos democráticos. Independen-

cia del Poder judicial. El Pre-

sidente de la nueva Hepúbljca

federal alemana no puede sus-

pender esos derecho.s.

Se comprendo que Franco

,y Stalin estén frente a estos

postulados, de carácter bur-

gués, es verdad., pero merced

a los cuales puede la clase tra-

bajadora preparar P 1 régimen

dentro del cual prevalezcan,

al lado de la libertad nara los

hombres, la dominación de la

economía, implantando un ré-

simon de niavor iusticia so-

cial. Por ello han luchado los

socialist..is alemanas, friiiencs,

con sus siete millones de elec-

tores, han situado a Su arupo

a la cabeza d» los partidos sn-

rialisfas do Europa, y con ol

cual batirá que contar, en pri-

mor tórminp. cuando so ttat»

de robacor, —v va tarda ol

momento—,la verdadera Inter-
nacional Socialista nbrern

F. .S. R.

De tode un poco
TRI K Tro»» F,"!I•^^OL.^. Comití' «•

Taris. D'SPFVSAmo. — Hista »hOTa

sHuado f.n 23, rue Tlphan?, »« trsi»''"-

(ín » un nu?v<> local, ármñt disnTOdrá

lie una Inst'ladón comnlst? Cín t-ías

luí r»ma< fi« la ciencia médlM Mien-

i'-as ss hal's nrovijion' -m-nte en 71

Rnn'eyarí Grenellf Suffrpn OS-SO.

(metro nuo'ei^rl y recil>; 3 lo» enfer-

mos, exc-nío lo,<i (Jomirro? y martes,

de 10 a 12 <J« .'i « 7, Para urtenci'.í

llamar a fEGUB P.VSO 5—vidos de

Meri'cira General, Esoeclalidadís, Ci-

rusia, Ravcí X: Lab'>ratorio. I/5s en-

fermos n»ce.'<'lados, .wn irátado.^ sra-

liittamente. LOÍ5 A''"íiir :idris. tan solo

abonan el 20 por 100 d» 'a larifa.

SF nrsrv í'ovorr.R

Dr (•omnafiTOd orisinario."! d" Piie.

hia de Pon Fadrinuf (Gran-adal resl-

df^iit".-! en Prancia. De.tra »?taV)i.''o:r

rnntacto ron ello.^ .lí^i'is , r-'emàncfez

tl'ina. Che- Mrns'eur Dutour, a Ar-

r-(n nar Mirabeau sur B,*íc iC6te
d 'On,

De -l-'sé Sánchez Román, de Benl-

nar (Almeriai, Lo interesa su «obrino

Juan ftuiz Escobosa, Dirigirse al P.S.

O,!;,. Po.ver Leo LagranM. rue du Dr.
Zamenhof. Perpifnan (P.O.l,

De B?.-barita Huerta Domln?»ez v
EmiMo Huerta Domínguez, de Grado

(Asturias), que pasaron a Francia en

1939 I-o inier'.'ia .losé Huerta Pernàn-

dpz. F,s-'r't)ir al P.'-íOK, Fovei" Leo La-

i;raii"p. ri'e du Dr. 7,amenhof, P?r-
pipn .TU (P 0,i.

De Hilario Morad ellos ToJosa. de

Ai-fna.s rt<> Cabrales ( Astuiia.si. Lo .loM-

c;t:' Vi 'O- C;-siro Tolo a. Comiini(-ar

al PS01'\ Fo,ver Xfn Lacrancc rue du

Dr. Zamrnliof. Perpignan (P.O.l,

El pacto germano-sovietleo

tué la causa decisiva de la

guerra. Fué un pasto de cem-

Bllcidad en la agresión. El

23 di e^ostn de 1939. eehe días

antes de la invasiftn de Polo-

nia, Stalin bebía a la salud

del «lührer». El mundo ieno-

raba todavía que un acuer-

do secreto consagraba el re-

parlo eventual de Polonia en-

tre el Reicli y Rusia. El 2í de

sentiembre, oon motivo de la

partición del pai.s vencido, Sta-

lin, ofrecía una eemlda a RIb-

bentrop
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Cosas del otro jueves

CUANDO fiinrionnbaii las sn-

ciedades obreras de ca-
rácter socinlisla, los conserva-
dores españoles y algunos que
no lo eran pero les hadan el
juego acusaban a nuestros
fundadores de vivir a cosía
ríe los trabajadores, argumen-

tando ave las cotizaciones re-
caudadas servian para mante-
ner a vago-í y pillos, lise era
el lenguaje corriente hace
cuarenta años. ¿Qnr habría
que decir hoy, ai saber que,
según dalos oficiales, er pre-
supuesto dr gastos de los Sin-
dicatos falnnqislas para lOíO
asctrndc a 529 millones de pé-
selas, con un déficit inicial
previsto de 54 millones? En
1948 el presupuesto fué dr 252
millones de péselas. La plaga
de la langosta no es nada rom-,
parada con cl funcionarismo
sindical falangista.

«C. X. 7'.», en uno de sus id-
timos números, ha escrito:
<íEI socialisla-marxista-millo-
nario Prieto se silim junto al
Trono.» Y eso lo dice un pe-
riódico que no es republicano,
cuya organización no hizo na-
da para traer la República,
en 1931, y cuando triunfó
procuró hundirla con sus lo-
curas. Y lo dice a sabiendas
de que miente. ¿Es tolerable
ese lenguaje en los periódicos
de la emigración? ¿Hace falla
insultar y falsear los hechos
para defender ideales lan res-

pelables como los de Uaku-
nin?

El «A. B. C», de Madrid, ha
dedicado un articulo de fondo
a conmemorar, el 10 de agosto,
la sublevación del general
Sanjurjo, fracasada ante la
hostilidad del pueblo y la vi-
gilancia del Gobierno . de la
Repiiblica.

Según rl diario madrileño,
la República «no dejó abierto
olro camino que cl de la fuer-
za en acción para garantía de
¡a.$ opiniones discrepantes».

Acoplamos la tesis, aunque a

NUESTROS MUERTOS

En los últimos días de julio
Ha fallecido en Elche (Alican-
te) uno de los veteranos t(ue
vivían aún de la prestigosa
Asrupacíón Socialista y de la
Sociedad de Alpargateros ílli-
ritanos, el que fué nuestro
querido amigo y correligio

nario SALVADOR DIEZ QUI-
LEZ. Dos hijos de este cama-
rada cayeron en la guerra,
habiendo sufrido por esta y
otras eausas lo indecible.

En las efemérides dedicadas
a Pablo Iglesias por sus bió-

grafos, se cuenta que una vez,
al pasar por la estación de El-
da el «Abuelo», en compariia
del inolvidable Francisco San
ehis, fundador de la Agrupa-
ción de Valencia y con el cual
hacían propaganda por la re-
gldn levantina, a prmcipios de
este siglo, un obrero, al reco-
nocer a Pablo Iglesias en la
ventanilla del tren, sacó el
carnet del Partido y le saludó,
a lo «ue Iglesias respondió
agitando su pañuelo blanco.
El correligionario de esta
anécdota, tantas veces referi
da por Iglesias, fué el ahora
fallecido en Elche, SALVA-
DOR DIEZ QUILEZ.

Al entierro de nuestro com-
pañero acudieron gran núme-
ro de trabajadores de Elche,
t(ue nunca olvidarán lo que de
bcn a los fundadores de la or-

ganización obrera.
No queremos terminar estas

lineas sin dedicar un recuerdo
a otros dos fundadores de la
histórica ciudad alicantina,
a Pascual Ramón Antón, uno
de los hombres que gozaron
de mayor prestigio, y a José
Vives y Vives, éste fallecido en
mitrzo i-ltimo. Vivés lo fué to-
do en Elchí, desde director del
semanario del Partido, has-
ta concejal. Los tres dcsapare
cidos gozaron de la estimación
profunda de Pablo Iglesias.

Dcícansen en paz.

falsa, en cuanto a la Repúbli-
ca, que concedió libertades a
los e.xiremislus de derecha y
de izquierda, y con arreglo a
ella, damos por segura ta cai-

! da de h'ranco y de su régimen,
qué niega- salida a las opinio-
nes discrepaule-i y facilita, de
ese modo, el camino de la vio-
lencia. Es el «A. fí. C .D quien
hal>la asi. quizá lomando co-
mo prcte.vio la conmemora-
ción del 10 de agosto.

El órgano oficial del Parti-
do Republicano italiano ha
publicado un trabajo perio-

dístico contra Franco, en el
que se afirma que a la caid(i
de éste unas elecciones darían
el 40 por 100 de los sufragios
n los republicanos; cl 20, à los
socialistas, y el 25, a los con-
servadores. Si el periódico ro-
mano se diera cuenta de la
reducida proporción de votos
republicanos alcanzados por
su partido en las últimas elec-
ciones italianas, seria un poco
más discreto en los cálculos.

Por fin, Slalin ha lanzado
la bomba contra Tilo: «Que
los pueblos yugoeslavos sepan
que su Gobierno es un adver-

sario y un enemigo de la
Unión Soviética.-i Los servi-
cios americanos, al decir de
algunos diarios, aseguran que
Slalin querría liquidar a Tilo
en el espacio de ocho sema-
nas... Si pudiera, ya lo habría
hecho; pero Tilo es duro de
pelar.

Por otra parle. Rusia ha pu-
J'Iicado ahora una carta fecha-
da el 20 de abril de 1947, en
la que Kardelj. primer minis-
tro adianto dr Yugoeslavia,

daba 1res fórmulas de aban-
dono de sus reivindicaciones
sobre Corintia, frontera con
.iustria. que los soviéticos sos-
tenían como arma para impe-
dir llegar a firmar un Trata-
do con este desventurado pais,
ocunado militarmente como
en ta evoca del nazismo.

El descubrimiento de esta
carta- producirá daño al Go-
bierno dr Tilo; pero deja en
peor j>o-turn a ta URSS, por
cuanto hñ venido sosteniendo
ante lof aliados una tesis ane
ni rl propio Gabinete de Rel-
nrado era capaz de mantener.
En el fondo. Rusia está en
Austria para influir sobre esa
nación, y poder mantener
fuerzas armadas, con ese pre-
Irrto. en Hiinnría y Rumania.

¡Y que llamen a esc iueno
repugnante paises democráti-
cos y patria del proletariado!

Albania puede ser el polvo-
rín qvc haga estallar la gue-
rra, se ha dicho en Londres,
licvin. hace tiempo, llamó la
atención acerca de la grave-
dad que pueden llegar a tener
los acontecimentos en Atba-

•nia. Grecia y Yugoeslavia son
vecinas, y las dos, por motivos
diferentes, desean la caída del
régimen implantado por la
violencia. En Albania se reclu-
ían los guerrilleros internacio-
nales que pelean contra Gre-
cia. En Albania puede que es-
tén ya concentrados los que se
dispongan a pelear contra Ti-
lo. Grecia está decidida a ter-
minar con la invasión, eficaz-
mente ayudada por tos EE.UU.
¿Qué hará Tilo? ¿Qué harán
los Estados Unidos e Inglate-
rra, sí Rusia se lanzase contra
el Gobierne) de Belgrado? ¿\o
será todo ello un chantaje pa-
ra seguir avanzando por Chi-
na y amenazar a Hong-Kong,
es decir, a la propia Inglate-

rra? Porque los acontecimien-
tos miniares en aquellos terri-
torios van dando ventaja a los
sovieliadiis, inqnietando a las
antiguas colonias francesas e
inglesas, hoy en vías de der-
la indeprndi-ación.

Decididamente, no c.ttá Iran-
finito el mundo, y con lodo

ello. Franco es el que se bene-
ficia.

A. A.

Acto de información de la U. G. T. en Paris
En la tarde del sábado dia

13 tuvo lugar en el jjran salón
dé actos del domicilio social
de Fuerza Obrera, de París
(inmueble en el cual tiene
ahora su sede la U.G.T. de-
partamental), una gran reu-
nión do información organiza-
da por nuestra Central sin-
dical del Sena. Acudieron nu-
merosísimos compañeros, que
llenaban el amplísimo local.

Por ausencia de Tiifón Gó-
mez, retenido por gestiones de
iniportaucla que llevaba, en
aquellos momentos, junto con
I.lopis, en Estrasburgo, hubo
de variaisc el programa que
se había anunciado.

Abrió el acto Miguel Santi-
né.s, agradeciendo profunda-
lueiile, en nombre de todoe, a
F.O. las atenciones que para
nosotio.s venía demostrando
cada día ,v que corroboran la
serie de otras muchas que lo
mejor del proletariado orga-

nizado de Francia nos lia he-,
cfio continuamente objeto, con
el niLsiiio fraternal espíritu de
la época en que, en 1917, co-
menzaron miestras ma.voree
dificultades y lesponsaliilida-
des. Esta actitud de solidaii-
dad, de ayuda fraternal, no la
olvidará la U.G.T. más tarde
en España, cuando se reinte-
gre a su actividad normal una
vez nuestra patiia liberada.

Carlos Martínez Parera, en
nombre de la Departamental
de la U. G. T. del Sena, ha-
blando en francés, expresó al
coinpafiero Veillon, diiectivó
de la C.G.T.-F.O. presente en
la Mesa del acto, los senti-
inietito.s de gratitud más cor-
diales de nuestra organización
hacia su hermana la franceea
por cl gesto con que últiina-
nicnte ba consagrado la bue-
na voluntad con que nos aco-
ge. « Todavía necesitaremos de
vuestra ayuda —le dice—, pues
tenemos ([ue luchar mucho.
Los españoles emigrados en-
cuentran aún bastantes difi-
cultades en numerosos sitios.
Aquí, lo mismo que en provin-
cia*:, nuestros camaradas lu-
chan estrechamente a vuestro
lado. Es de desear que nues-
tras reí Aciones lleguen a estar
tan ínfimamente ligadas que
no se pueda decir :.« Estos son
unos», «estos son otros»,
sino cilodo.s son unos».

El caiiiarada Veillon, de
Fuerza Obrera, tomó lá pala-
bra para expresar la gran im-
presión que experimentaba an-
te el espíi'itü de fraternidad
con que era acogido lo mismo
él que la organización que re-

present-aba. «Todo el Burean

confederal está de acuerdo con
vosotros —manifestó— . Y sí
pudiérainos hacer más en
vuestro favor, lo haríamos.
Hizo una peqneña historia
del sindicalismo francés, pa-
rando princípalníente la aten-
ción en la reciente fase de la
acción de lo« totalitarios y en
la creación de la nueva fnter-
nacional obrera democrática
que está, en vías de realiza-

( Viene de la primera pis.).

canallada. Está egcrit'o, sin
caridad ni justicia, por quien
¡y cuan melosamente! se fin'
gió amigo de don Fernan'^o.
Entí'e Alguna zafia falserlad
más, atribuida al finado, dice
que «el 18 de .Tulio de IS.'ÍG no
tuvo inconveniente en armar
hasta los dientes a cuantos
querían que se gorvieee la tor-
tilla». El ]8 de .lulio de 1980,
Fernando de los Ríos' estaba
ausente de España. En el artí-
culo colabora José Félix de Le-
(pierica, mediànfe párrafos de
carta suya reproducidos por
.\znar, carta que seguramente
no fie destinaba a la piiblici-
dad, r)ues si los dos diploiná-
ticns franquistas son en mafe-
riii. de cinismo hermanos ge-
melos. Lequerica observa cier-
ta elegancia, en contraste con
la insoslayable grosería de su
protegido.

Exf raeremos algunas flores

ción. Refiriéndose al proble-
ma de España, expuso que

F. O., empezando por León
Jouhau.\-, está haciendo todo
cuanto puede en nuestro ía-
vor, lo mismo en Francia que
rn las reuniones internaciona-
les, añadiendo que defendien-
do a los españoles defienden
también a los franceses, por-
que se trata del interés de la-

clase obrera entera. Hizo vo-
tos por que nuestros comunes
esfuerzos terminaran con el
derrocamiento de Franco y pu-
diésemos en lo sucesivo. col#- ■
borar juntos y más fraternal-
mente 'entre aníbos países. El
compañero Veillon fué muy

aplaudido.

A continuación pronunció

un interesante discui«o Maria-
no Rojo. Habló primeramente
de la huelga revolucionaria de
1917, momento histórico que
puede decirse inicial de la
gran pujanza adquirida luego
en la nación por la U.G.T. y
el Partido Socialista, pues

hasta entonces los progresos
fueron lentos y penosos. En

aquella gesta, todas las fuer-
zas liberales del país otorga-
ron la dirección del movi-

miento a nuestros compañe-
ros, porque si bien la íueíza

material de la organización
era bastante modesta, tenían
ya un gran ascendiente en el
pueblo nuestras entidades y
nuestros hombres. Hoy, como
entonces, el P.S. y la U.G.T.
continúan siendo ios símbolos
del derrocamiento del fran-
quismo. En 1914-18 el pueblo
español estaba ya contra los
regímenes despóticos, repre-

sentados a la sazón por los
Imperios Centrales. Entretan-
to, los capitalistas se enrique-
cían con grandes y turbios
negocios y cl proletariado se
encontraba en la miseria. Nos
Sublevamos contra la monar-
quía, que simbolizaba la si-
tuación.

Hace referencia luego Ma-
riano Rojo a la última Asam-
blea de Delegados celelirada
en Toulouse por el Partido So-
cialista, indicando que la am-
plia reseña dada por (( EL SO-
CIALISTA » es. reflejo fiel de
lo allí tratado. Alude a testi-

nionios de gentes que vienen
de España : situación catastró-
fica, tuberculosis en grandes
proporciones, grandes nego-
cios sucios, paro obrero, falta
de materias primas, atmós-
fera densa contra Franco. La
miseria y la opresión han
creado profundos sentimientos
de odio contra el régimen. Esa
situación justifica el llama-,
miento hecho por nuestra or-
ganización en favor de aquel
desgraciado pueblo para que
se le ayude con socorros desde
el exterior, pero por' media-
ción de organismos solventes
y controlados. En el aspecto ge-

neral económico - político, los
países extranjeros, en vez de
ayudarnos estableciendo nn
boicot económico, arreglan
Tratados comerciales. Son ba-
lones de oxígeno qué no ali-
vian nada la situación. Lo
importante sena créditos sin
contrapartida. Nuestra acción
Se encámina a impedir esos
créditos, y lo logrado hasta,
ahora en este dominio es uno

íí Carnaval fascista

A SI han venido calificando por la prensa y por la radio las

elecciones libres alemanas los opresores del pueblo ruso
y los carneros stalinistas que les obedecen con ausencia de

pensamiento propio en diversos otros paises. Lo curioso del
caso es, sin embargo, que en esg «carnaval», tratado con

tantas muestras de menosprecio —apariencia fingida y autén-
tica falacia— han sido actores vivos ¡os mismos menpspre-

ciadores, los carneros alemanes de los pastores rusos. Esto no

ha podido causarles et menor sonrojo. Bien sabemos que a
los caraduras no se les cambia el color de la faz sin más ni
más. Tienen la epidermis encallecida, igual que tienen enca-
llecido el sentimiento de su dignidad personal.

Lo cierto es que en ese llamado « carnaval fascista »- donde
los stalinianos han participado igual que los no stalinianos,

pero haciendo los primeros disfrazada y activa propaganda
en los otros sectores populares para que se abstuviesen ha
intervenido nada menos que el SO por 100 del censo electoral,
y que habiendo votado los ciudadanos según ,?(( propia volun-
tad persoiicd, libremente, sin castigos ni amenazas de castigo,
los stalinianos experimentaron el más ridículo de los fracasos-,
no logrando reunir siquiera el 5 por 100 del censo electoral,
parte del total de sufragios emitidos.

Denosten cnanto quieran los pastores rusos y sus carneros
extranjeros la experiencia que se . ha realizado en la zona
democrática de .ilemania. \o por ello ignoran la significación
verdadera de lo que artera y dolosamente tratan de tergiversar
para el mercado de sus mesnadas. ¿Serían capaces los opre-
sores soviéticos y sus furriele.i de los otros paises que tienen'
subyuf/ados, de hacer en sus lares consultas generales análogas
con lates garantías -de libertad de expresión de la voluntad
pública? ¿Si o no, qué, opinas, amigo lector?

RAKU,

Carta de San Sebastian
del búcaro que Manuel Aznar
ha colocado junto a la tumba
del insigne De los Ríos: ((La
mímica de aspavientos que
tan a maravilla llegó a domi-
nar». ((Era un artista del em-
beleco», ((Jamás entendió lo
nacional». ((Precisainente fué
el conocimiento de -los desti-
nos nacionales lo que la vida
y la experiencia negaron ¡í
don Fernando de los Ríos. ¿Se
propuso alcanzarlo alguna
vez?»'. «Era el menos español
de nuestros socialistas». ((El

alma', cJ espíritu de España
fucj'on para él un arcano in-

al.iordable». «¿Influían quizá
en esa fundamenlal incapaci-
dad recuei'dos de lejanas estir-
pes y de históricos reconco-
mios?». ((Cayó en el más grave
y desnacionalizado menospre-
cio hacia cuanto España ha
sido, es y habrá de ser». ((Xo

conocía ni entendía a Espa-
ña»

Todo eso se ha dicho de uno
de los más ilustres y acendra-
dos españoles de nuestra épo-
ca. No tendría disculpa ni si-
quiera en un patriota exalta-
do, con patriotismo enfermizo
que delirantemente íe inspíra-
la tan tremendas injusticias,
pero lo dice quien utilizó su
pluma para dirigir a España
los más \iles ultrajes, las más
aliyecfas iní.amias. iCrce Ma-
nuel Aznar que está olvidailá
su obreja teatral ((El jardín
del mayorazgo», representada-
en,Rilhao por la Juventud Na-
cionalista Vasca? Pues son
muchos lus que recuerdan sus
escenas llenas de intolerables
insultos para España, para

esa España iiue él empezó a
fingir amar el año 1921. cuan-
do sus elogios desde (¡El Sol»

de lo.<i méritos más legítimos
de nuestras organizaciones y
de nuestros hombres. Ahí está
una pmeba i-ecienle con lo

conseguido en los Efi. UU.
con el apoyo que nos han pres-
tado la.s organizaciones sindi-
cales amigas de aquel país y
algunas entidades democrá
ticas. Y se han logrado cosas
análogas en otros paises gra-
cias a gestiones nuestras. La

eficacia de nuestra labor se
aprecia en las reacciones do
la radio de Fianco, cuyos
ataques mayores son para
nuestras organizaciones, y no

contra los comunistas.

La línea general refrendada
por gran mayoría en la Asam-
blea de Delegados del P.S. es
lo más positivo que hay en la
política democrática antifran-

quista. Frente a eso no se ha
visto ninguna otra fórmula
viable y eficaz. Expresa aqué-
lla dos preocupaciones : de-
rrocar a F'ranco; una vez en
í;spaña, que nadie nos pueda
echar en cara procedimientos

indignos. Estamos haciendo
todo nuestro esfuerzo noble-
mente; cumpliremos el com-
promiso, para volver con la
cabeza alta; si ño lo cumplie-
ran los otros, no nos alcan-
zará la responsabilidad. ¿Te-
nemos fuerza para obra de
esa tráscendencía nosotros
solos? ¿Qué hacen o proponen
los otros sectores? .Vayamos,
pues, todo lo unído.s posible
para derribar a Franco y al
franquismo, y luego, reco-
brada 1 .1 libertad, propugne-
mos el régimen nuevo que más
amemos. Nosotros somos re-
publicanos, pero vamos con
nna fórmula intermedia, dan-
do libertad al pueblo español

para escogen El Partido y la
U.G,T. han escogido la única
vía posible. Si existen otras,
que nos las propongan y las

examinaremos con la mejor
voluntad. Nosotros «no, pode-
mos ordenar al Interior lo
que tienen que hacer; no tene-
mos autoridad para ello; he-
mos, pues, de obedecer, porque
son ellos los que sufren y quie-
nes saben me.ior las posibili-
dades que existen. Pero he-
mq.s, de actuar conjuntamente,
procediendo mediante un es-
fuerzo común.

Al terminar .sn interesante'
diseitacíóh, Mariano Rojo fué
cálidamente aplaudido.

Cerró el acto Miguel Sanfi-
nés ço,n,nnas breves palabras
reco,giendo el sentimiento bien
explicable de todos por la au-
sencia del compañero Trifón
Gqmez, cuya intervención era
e^spera^a con tan justificado
inféréSj y anunciando que el
CoBiité no pierde la esperanza

•de que en breve plazo poda-

mos tener la satisfacción de
oírle.

. Al final se hizo, una colecta.
t>ara el Fondo. Pro. España.'
recaudándose 4.527 francos.

. al general don Dámaso Be-
rengner le permitían partici-
par en negocios de venta de

, espino artificial para alambra-
das y 'de jialas y picos para
trincheras en, Marruecos.

He ahí la silueta —suscepti-
ble de sei- perfilada— de.nn
truhán, que no merece nuestro
odio, sino niiestro desprecio,
menor sin duda que el de la
baronesa de Alcahíilí, quien,
contando cosas íntimas de su
amante ultramarino, solía
arrancar grandes risotadas a
los lerrouxistas de su fértuliá
en el Palace Hotel, de. Madrid.

Hay peleles rellenos de paja
o de estopa y también los hay,
con fráza humana, rellenos.de
boñiga. .Estos últimos, aunque
hiedan, pueden servir de Em-
bajadores^ si se los einbute én
lina casaca. Ejemplo: .Manuel
Aznar Znbigaray, Embajador
de la España franquista en el
Caribe.

Anthon de IGU7.LD0

Notas de mi carnet

EL Gobierno de Belgrado ha

denunciado qne el de Ru-
sia secuestra y aterroriza a 90
niños yugoeslavos, a quienes
ni se Íes ' consícnle escribir a
sus padres, ni regresar a sn
patria. Hace años que muchas
madres españolas lloran lágri-

mas de sangre, por el mismo
molino, sin que la conciencia
del mundo se estremezca. Ni
la de Tilo, hasta que le ha to-
cado a él sufrir los mismos
salvajes métodos.

— En Bulgaria han salido
por la ventana varios minis-
tros y otras personalidades
del régimen, sin duda por no
resnllár seguras para Stalin.

■■—. El ministro laborista aus-
traliano Cahvet, en el Cnnrjre-
$0 nacional de su .partido,
acaba de decir qife si fuera
suficientemente libre en sus
movimientos 4todos los comu-
nistas serian encerrados en
un camvo de concentración,

por el daño que causan a la
Humanidad.»

— La población actual de
España asciende a 28.022.7.^3
habitantes. Es decir, de escla-
vos.

— Han llegado a Francia

procedentes de Nueva York
Alvarez del Yayo, Negrín y
Velao. Quizá, sueñan con here-
dar a Martínez Barrios.

— «Xúestro Código, ha di-
cho un delegado soviético en

la Comisión Social de la ONU,
es el más humano de todos.»
Desde luego, que" se lo pregun-
ten a Trostski, a pesar de ha-
berse refugiado en Méjico.

. — La revista oficial de los
Jesuítas ha escrito que la Igle-
sia «no quiere unirse al fren-
te anticomiinisla...» Lo.% Jesuí-
tas, si pudieran, harían las
paces con Stalin. ¿Por qué
no? Se, parecen en tantas co-
sas...

■— Todavía hay en Rusia nifl.s

de dos millones de prisione-

ros de guerra. Que no saldrán
vivos, si no se hacen stalinia-
nos.

— Los Estados Unidos han
publiçado un Libro Blanco en
cl que demuestran que el di-
nero y las armas suministra-
das a Tchung Kai Chele para
vencer a los comunistas han
servido para facilitar a éstos
su victoria.

— El abogado que defendió
a Dimitroff cuando éste fué
encarcelado por et incendio
del Reicslag, obteniendo sa li-
beración, ha muerto cn^ un
campo de concentración, eh el
fatídico Buchenwald, hoy ex-
plotado por los Soviets como
instrumento de dominación
política.

— Los stalinianos han se-
cuestrado, en la zona berlinesa,
desde mayo de 1945, a 4.195
pfrsonas.

— Slalin ha recibido, en el
Kremlin, al embajador de Tra-
man, Reunión de rabadanes...

— Han surgido huelgas en
Finlandia, sin duda para con-
vertir este país, sí se deja ate-
rrorizar, en algo parecido a
Checoeslovaquia.

— Tito ha sido obsequiado
con una fábrica para produ-
cir acero, que le facilita el
Gobierno norteamericano. Y
una Comisión de técnicos de
la Banca de los Estados Uni-
dos estudia, en Belgrado, la
concesión de un empréstito
de .300 millones de dólares.
Franco, al saberlo, se ha irri-
tado terriblemente. Y Stalin,
law.bién.

— Jean Cassou, el poeta
francés tan traído y llevado
por los comunistas, ha hecho
en Sarajevo unas declaracio-

nes elogiosas para Tito, con
lo cual Cassou dejaría de ser
poeta y hasta francés, si pu-
dieran conseguirlo los stali-
nianos.

F. de H.

El décreto del ministro de Trabajo de Francia, Daniel Mayer,
reconociendo el derecho a la prima de vacaciones a loa fun-
cionarios de lá Seguridad social ha creado un precedente del

que ya no se librarán ni el Estado ni la olas» patronal.

VIDA DEPARTAMENTAL
CH.4RLETILLE

' El 13. de agosto se reunió en esta' lo-
calidad un grupo de compañeros, ha-
biendo acordado constituir una Sec-
ción departamental del PSOE de Ar-
dennes. Fué elegido el .siguiente Co-
mité: Presidente, Enrique Carayaca;
secretario, Alonso Tomás; tesorero,
Juan Antonio Rodríguez; vocales,.
Juan Rojas y Juan Martínez.

PERriG,\AV

El dia 30 de Julio se reunió en
asamí3iea extraordinaria la Sección
del PSOE de Perpiftán para conocer el
informe del delegado departamental
que asistió a la Asamblea de Delega-
dos de Toulouse. Todos escucharon
con gran interés la exposición hecha,
y a continuación diversos compafte-
cós ^emitieron sus opinionee. La. reu-
nión constituyó -una nueva manifesta-
ción del gran- espíritu socialista en
que actúa la Sección;

El, 6 de agos'to celebró la .Sección de
Perpiftán su asami3lea mensual ordi-
naria. Examinóse la gestión dei Comi-
té, que fué aprobada. Se trató tam-
bién de diversos asuntos relacionados
con el deseo de los militantes de Ir
superando el trabajo y obtener cons-
tantemente mejores resultados.

COMISION' DF. ESTUDIOS SOCIA-
LISTAS DE AR.\GOX

En ocasión de celebrarse la Asam-
blea de Delegados Departamentales
del Partido, en Toulouse, se reunió el
domingo dia 24 de Julio la Comisión
de Estudios de Aragón conjuntamente
cOn los delegados aragoneses, dándo-
seles cuenta de toda la gestión rea-
lizada por dicha organización regio-
nal desde el último congresillo que tu-
vo lugar a raíz del * Congreso de la
UGT. Informóse de la constitución de
nuevos grupos y de adhesiones de di-
versos compañeros diseminados por
todo el- territorio francés; se explica-
ron las raz^ones dé la suspensión tem-
poral del boletín; se comentaron visi-
tas realizadas por la Comisión con
miembros de la Ejecutiva con vistas a
relaciones y ayuda a la Federación
Socialista Aragonesa del Interior; dié-
ronse a conocer las cantidades- entre-
gadas a compañeros necesitados, asi
como- las enviadas al Interior con des-
tino a la Federación Aragonesa, y, por
último. )a Comisión expuso a los reu-
nidos las dificultades con que tropie-
za para desarrollar adecuadamente su
misión. Previas unas è>bservaciones del

compañero Mur, del Cher. la gestión
fué aprobada por unánlmldad, prome-
tiendo todos hacer cuanto lea sea po-
sible para laborar con más Intensa
eficacia. La. correspondencia general
debe dirigirse a Manuel C}onzà>ï, 7.
riie Paradoux, Toulouse (H.G.). y la
administrativa y giros a José ..VUaJta.-
Srue Georges Pujol, Toulousft (H.G.).

POR HUIR OE FRANCO

DEJAN DE SER ESPAROLES
Madrid, 3 Agosto., (O.P.E.) —

La prensa franquista publica,
sin ningún comentario, el si-
guiente despacho fechado^ ¡en
México : « Los refugiados espa-
ñoles que vinieron a México
después de la guerra civil
española, se están nacionali-
zando mejicanos rápidamente.;
Casi la mitad de los cinco mil
que se encuentran en México
están ya nacionalizados. Se-
gún informes ds la Secretaria
de Gobernacióii, un promedio
de cien españoles solicitan ,su
carta de ciudadanía cada mes.
D.urante el de junio aceptaron
la ciwdadanía mejicana' 117
españoles. >> ,

Proclamándose a si mismos
campeones de la independen»
cía nacional y del patriotismo
más tradicional, más confor-
mista y más burgués, los c»-
munistas se esfuerzan desde
1946 en socavar la reconstruc-
ción de Europa y el Plan
Marshall. Una tal. virada im-
ponía la desaparición aparm-
le del Kominfern, pero se vió
pronto que eso no era más que
un camuflaje destinado a disi-
mular temporalmente a los
ojos de los otros Grandes la
estrecha sujeción de los parti-
dos comunistas nacionales a

las directivas stalinianae.

(El presente trabajo es el

prefacio a la edición da-

nesa del Manifiesto Comii-

nisla de 1937 y aún no ha

sido divulgado en espa-

ñol).

U
no de los aspcclo.? carac-

terísticos de los comu-
nistas ha sido siempre

■n desprecio por la democra-
feia. Este desprecio comparti-
do por lo.s socialislas influcn

ci=,dos por ellos, ha tenido
consecuencias muy ncfa.sla.s.
D-bililo al proletariado, per-

petuó la escisión provocad:!
por los comunislas en muchos
países, a partir de 1918. Esta
êscisiôn explica las numero-
sas y dolorosas derrotas su-
fridas por la democracia en el
transcurso do los últimos ano»..

Las consecuencias do csla»

rterrolas fueron l;ui sensibles,
incluso para cl Ivstado .sovicli-
co que éslc juzgó úlil de sq-
llcilar, en el terreno de la po-
lítica cxicrior, cl concurso df

las democracias. V para ello
ordenó a los comunislas de

lodos los paises cl que defen-
dieran la democracia y cons-
tiluycran, con esa finalidad,
un frente único con los socia-

listas, a los que habían comba
tido con tanto odio hasta es"

momento.

Ivsic. hecho fué saludado
ron alegría. La iiucsira, sin
embargo, no dejaba do estar
impregnada de iimi cierta
aiiuirguiM, pues cl cambio de

ijosición df lr>s comunislas no
lo fué en cuanto a los p.iiïci-

pios sino guiado únicamente
por razones de táctica. Por
cso no dcficn(|cn la democra-
cia más que en donde se ha-
llan en la oposición. Donde

ocupan el Poder destruyen y
suprimen de la forma más ra-
dical toda libertad popular.

La supresión de la dcmocrs-
cia por un potente despotismo
?n algunos estados vecinos po-
derosos del * Reich ruso » re-
presenta p.a'ra éslc un peligro

.serio. Cada uno de estos, des-
potismos se halla empujado
por su propia naturaleza ha-
cia una expansión mililar. Dos
de entre ellos, Alemania y Ja-
pón, amenazan a Rusia al Oc.v
Ic y al Este. Reducida a sus
solas fuerzas el ejercito ruso
no seria capaz de resistir a
uno u olro de esos enemigos.
Rusia tiene necesidad de alia-
dos que no encuentra más que
en los Estados democrático»
occidentales. V en éstos hay
elementos hostiles a la demo-
cracia y que lo son iguahnon-
Ic a Rusia. No es solanicnle a
la fuerza de osos Estados, sino
a la fuerza de la dcinocraeia
en ellos, a la (pw lliisia se in-
teresa en aito grado. Lo que
explica su intcrc.s súbito por
la democracia. Pero nada más
que por ésto.

Su posición en lavor de la
democracia debe ser saluda-
da con alegría por los partí-
aos democráticos. Pero no de-
oe contarse muy firmemente
con Rusia, ni olvidar que lo»
iturños iicliiales de csir país
i'Stáii al lado de las dcinocra-
ci:is 1 )01' r :iz ()ncs de polili-
ca cxicrior, pero (pie en el
piano de la i)olltic:i interior
continú :in siendo sus adversa-

rios.

SOCIALISMO Y DEMOCRACIA
por Carlos Kauisfey

La (( Democracia n

soviética y el fascismo.

S I se i)rodujera cl hecho de
que los gobernantes rusos

te entendiesen con Alemania
y cl .lapón, los comunistas de
"lodos los paises serian la»
tropas auxiliares del fascismo.
Los Estados y los partidos de-
mocráticos "tendrían que li-
brar en todo el mundo un
combale formidable contra un
bloque antidemocrático de una
potencia extraordinaria. Pero
deniosirarian que en los Esta-
dos democráticos las masa»
obreras son fieles, con cnlu-
siasiiii), a la deiiiooracin, que
eslaii presta.'», por ella, a los
sacrificios más durris', mien-
Iras (pie en las' dictaduras las
masas .son amorfas >■ frocuen-
Irmcnlc son las ad vcrs;u"¡as
directas de la autoridad pú-
blica.

Ciertamenle uo es cuestión,
por Cl momento; de una inte-
ligencia entre Slalin y Hdler.
Oposiciones psicológicas les
ponen u uno contra otro. Sin
embargo las dificultades eco-

nómicas, cada dia majores,
;¡iie |)cs ;in soDip cl Estado sn»-
c¡l:iii oposiciones p intrigas
(juc pueden jirovocar, cu los
liicliidorcs, c;mib¡os polilicos
cornplchuncnlc incspcr:idos.

Hay que contar con e\ enlua-

lidades senic,|antes en Rusia
como en Alemania, l^a aproxi-
mación de las dictaduras e*
una de la.s posibilidades que
pueden surgir de la inestabili-

dad del lisiado. Puedo también
que la democracia en Rusia lle-
gue salvar al b.stado. amenaza-

do en el inferior. Stalin ba com-

prendido la necesidad de ha-
cer concesiones a la idea de
mocràtica. Ha prometido al
pueblo ruso otra Constitución
que él explica conforme a la
más auténtica y mejor deniív
cracia del mundo. Y espera
ganar asi a su causa a los Es-
lados democrático.».

N'aturalmonto, no lia :ilcan-

íado esa finalidad. Solo Jo»
riementos polilicos ingenuos
li;in lomado en seno su demo-
cracia. Son, cii su mayoría, los
rlomcntos que con.sidcr-iban
desdeño.samenlc las constitu-

ciones democráticas en Fraa-
cía o Inglaterra como demo-
cracias de fachada. Sin em-
bargo, si hay una democracia

que no lo es más que en apa-
riencia, es de modo siníulw

la que .se expresa en la nueva
^onstiticiAn de Stalin. E*
f«clo nada de lo aii« contir

■« (licbi CoiutltiiriOo ti«v»
ta liuell.n rsciic¡;i| dup carac

leriza una deinocraria. Ni II
bertad de prensa, ni de pala
bra ni de organización. El
Parlamento no se elige libre-

mente limitándose a ser una
aimple máquina regústradora.

Los famosos procesos poli-
ticos montados por cl Gobior-

no de los Soviets dan íina idea
de lo que es la - democracia

rusa. Y el hecho de que no ce-
sen de actuar los tribu na ifs,
de que sus victima.s se cncin n-
Ircn en las capas más eleva-
das del « Reich ruso » engen-

dra en éste una angustia ca-
da dia mayor, (juc va ganando
los circuios dirigentes y que
no diminuye, a pesar de la
más sangrienta de las repre-
.sioncs.

Podemos no estar, sin em-
b'argo, al final de mieslraj
liorprcsas y ii;i movimiento po-
sible de masas puede condu-
cir 'a los dirií^ciilcs rusos a li:i-
cer címcpsioiif's a la ítpinocra-
ci:i.

La existencia de una verdade-
ra democracia en Rusia su-
pondría cl fin de los antago-
nismos entre comunistas y

socialistas. Supondría la cons-
titución de un frente único
proletario, no solo en Rusia
sino en el mndo entero, sobre
U baso de un acuerdo funda-
mental. Este fronte común no
seri;i el hecho de Una manio-
bra lítclica. Todas las dcmà»
di<'ladiiras en cl mundo se lia-
rian intolérables y comín/aiia
iin :i in :ircli:i progresiva victo-
riosa dr l ;i democracia jirole-
taria.

bi la democracia

triunfara en Rusia.

L A Primer.! Internacional se
hallaba inspirada por el

espiritu del Manifiesto Comu-
nista. Poro' este espiritu no
so había impregnado aún én
las masas obreras. Unicamen-
te fué la podei-osa personali-

dad de Carlos Marx la que ins-
piró las decisiones de la Pri-
mera Internacional. Cuando
la enfermedad debilitó a Marx,
cuando después del aniquila-
miento de la Coniniuno de Pa-
rís los sindicatos ingleses pa-
garon ai cainpo lilioral y iiiu-
clios socialislas latinos y es-
lavos se convirtieron al baku-

ninismo ps cuando la Priniera
Inlcrnacional se deshizo.

Sois años después de la
muerte de Marx nació la Se-

gunda Internacional. Ya no
estaba dirigida por cl Maestro,

)ero las masas obreras se ha-
laban impregnadas más pro-

fundamente del espiritu del
Manifiesto Comunista que en
tiempos de la primera Inter-
nacional. Sin pausa, y viclo-
liosamoiilp, siguió la cla.se
Il abajadora su av:incp hasta

el dospiicadcnaniipiilo- de la
suena múndiHl en Ifll l. línire
las consccncnchis más dcsas-
lros:is dr l ;i guerra par:i la

clase obrera hay que citar la

dislocación de la Internacio-
nal. Esta lo fué no por falta
de espiritu de las masas obre-
ras .sino porque estaban insu-
ficientemente informadas de
las causas de la guerra. Sin
embargo rio se produjo aun el
hundimiento del proletariado.

El fin de la guerra fué segui-
do de la aparición de nn fe-
nómeno nuevo : el bolchevis-
mo. Este utilizó la guerra y
sus consecuencias para divi-
dir al socialismo en todo el
inundo. Cada partido socialis-
ta se escindió en dos : una
parte continuó independiente
y libre en .sus decisione .s ;
olra se encontró bajo la domi-
nación de Moscú. Esta situa-
ción deplorable dura aún. Ella
ilustra de una forma especial
él llamamiento que termina el
Manifiesto Comunista : « Pro-
letarios de lodo.s los países,
iiniosn. El fin de la guerra
mundial produjo en los diver-
sos paises un acrecentamicn-
lo potonle do las fuerzas so-
cialistas. Pero alli donde los
comiinisla.s aumonlabnn, .sin
llegar a sor un factor políti-

co iniportantc, se debilitaba,
al mismo licmpo, la socialdc-
niocracia.

La ascensión ininterrumpi-
da de 1889 a 1914 de los par-
tidos obreros de la Segunda
Internacional, basada en el
Manifiesto Comunista, quedó
parada desde ese momento.

Con excopción de los pai»cs
escandinavos que, desde 1914
han continuado y continúan
aolos l :i in:irch :i Ii :i0ia :i (lp|iut-
Ic bajo la b;indcr :i de la Sc-
giind:i Inlcrnacional. Si la dc-
niocraci;i pudiese triunfar en
Rusia cl movimiento .sochilj,;-

la internacional conocerla de

nuevo una progresión- irresis-
tible. Una época nueva nace-
ría entonces para la Humani-
dad. Su momento depende an-
te lodo de la Rusia comunis-
ta. Y ahora, ya, tenemos el de-
ber en lodas las discusiones y
negociaciones con los comu-
nistas de mostrar, ante todo, a
qué punto el avance de los
partidos socialislas en el mun-
do depende de la instauración
de una verdadera democracia
en Rusia y cómo el socialis-
mo internacional quedará pa-
ralizado en tanto que Rusia
continúe no queriendo com-
prender.

La literalura de los emigra-
dos socialistas pstà llena noy
de investigaciones febriles pa-
ra hacer un nuevo programa,
nuevas bases democráticas del
socialismo. Pues muchos creen

que la debilidad momentánea
de los socialistas en los pai-
ses de dictadura proviene del
envejecimiento de nuestras ba-
ses leóricas fundamentales.
Pero lodos los innovadores,
con razón, orientan sus estu-
dios .sobre la base del Mani-
fiesto Comunista. En efccin,
no existe ninguna Icoria so-
cialista al margen de la que
expresa el ManitieiSto.

Dé lo que tenemos necesidad
no es de un prógraiTia teóri-
co nuevo, de una doctrina so-
cialista nueva, sino de na
desarrollo de la democracia

o que depende, solamente, de
lo.» comunislas y, naturalmen-
te, do sus jcfc.<!".

Lucha en favor de la demo-
cracia, incluso en la Rusia
Soviética. Es lo único que
puede croar en ol Mundo el
frente único invencible áal

protetariado.
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Punto de vista republicano

Fundamentos de una incompatibilidad I
 por Carlos 1». Carranca s^i

Tin cl hiuncro de «España por ella, la parte sana del pue-

Repablicana », de liuenos Ai- blo norteamericano podrá des-

res, correspondieiile al 13 de hacer las repelentes manio-

Agosto, ha publicado ei dis- hras de sus plutócratas hene-

iinguido escrilor español don liciarios del monopolismo pri-

Carlos P. Carranza el articulo vado y tendrá en la mano un

siguiente que con gusto re- argumento dctinitivo ])ara re-

producinios en nuestras co- chazar todo intento de esta-

lumnas. blecer contactos con el actual

L
OS elementos más reac-

cionarios de la política

norteamericana no cejan

en su turbio propósito de

facilitar una ayuda 'finan-

ciera y económica al actual

régimen español. Su última

intentona ha sido reciente-

mente desbaratada en el Se-

nado merced a la decidida

oposición del presidente Tru-

man. Pero dados los intereses

en juego, cabe esperar que ha-

brán de repetirse tan lamen-

tables maniobras.

Importa, por ello, salir al

paso de las mismas, aclaran-

do, et verdadero fondo del

problema y fijando los móvi-

les y objetivos de cada uno.

Ante todo, conviene dejar

bien sentado que esos sena-

dores y dipidados norteameri-

canos tan contumaces en con-

seguir una ayuda a la España

franquista no persiguen tanto

el apoyo al falangismo como

el benelicio propio. Son ges- .

tores de los intereses algodo-

neros, petroleros, ti-igueros,

ete., a quienes conviene colo-

car sobrantes de sus respecti-

vos productos y creen encon-

trar, para ello, una propicia

oportunidad en la concesión

de generosos prestamos a

Franco. Así, los 5lt millones

de dólares que últimamente

han tratado de obtener eran,

en r-calidad, para las cajas de

esos productores, quienes as-

piraban a realizar un exce-

lente negocio vendiendo a

buen precio, contante y so-

nante, los combustibles, ce-

reales, maquinarias, primeras

materias y demás artículos

que deseaban suministrar a

España.
Pero esa baja maniobra de

mercachifles es muy bien dis-

frazada con argumentos cap-

ciosos, que no dejan de cau-

sar efecto y aun convencen a
muchas gentes sencillas y de

buena fe. Su silogismo demos-

trativo es éste :
Se está luchando por conte-

ner y reducir al comunismo.

La España franquista es cl

enemigo más resuelto y carac-

teriïado del comunismo. Lue-

go resulta incomprensible que

se desdeñe el concurso del

franquismo en esa cruzada an-

licomunista.

Es exactamente el mismo ti-

po de argumentación que uti-

lizan los comunistas frente a

los republicanos españoles. El

silogismo comunista es asi :

Se trata de combatir y de-

rrotar al franquismo. El co-

munismo es el más encarni-

zado enemigo del franquismo.

Luego resulta inconcebible y

hasta antipatriótico repudiar

1» estrecha unión de todos los

antifranquistas con los comu-

nistas al frente.

Uno y otro silogismo son

falsos. Como en todos, los so-

fismas, una de las dos pre-

misas es inexacta y conduce

a una conclusión errónea. Lo

que falla, en ambos silogismos,

es la ])remisa mayor, solo

cierta en parte. Xo es toda la

verdad. Porque si bien es cier-

to que el mundo occidental

está trabajando para contener

al comunismo, no es exacto

que ese sea todo el objetivo,

ni sitpiiera el principal obje-

tivo, del mismo modo que, sí

bien es verdad que los repu-

blicanos españoles combati-

mos al franquismo, no es cier-

to que csa^sea nuestra única

ni nuestra primordial finali-

dad.
Lo que lanío los pueblos

oecidcnlales como los republi-

canos españoles perseguimos

como supremo objelivo es la

conquista de la LIBEATAO,

la libertad integral, en todos

sus aspectos : el económico,

el |)olilico, cl religioso, el ar-

tístico, absolutamente en to-

dos. Si los occidentales com-

baten al comunismo es porque

este trata de suprimir la li-

bertad en cl nnmdo, como la

ha suprimido en Rusia y en

lo;; desdichados paises some-

tidos a su rapaz e inq)lacable

imperialismo; y si los repu-

blicanos españoles luchamos

contra el falangismo,, es por-

que éste ha extiri)ado todo

resto de libertad en nuestra

patria. Por ello, los liberales

del mundo —y entre ellos rei-

vindicamos im puesto de ho-

nor los lepublicanos españo-

les— debemos atenernos a

otro silogismo, ni verdíidero,

que es el siguiente :

Se trata de alcanzar el su-

premo bien de que la libertad

integral sea disfrutada por

todos los hombres. Tanto cl

falangismo "como cl comunis-

mo son sistemas esencialmen-
te tiránicos, que niegan y des-

truyen la libertíul. Luego los

pueblos, partidos o individuos
que aspii-cn a ]» liberlad de-

ben rechazar lodo coiilaclo y

aun combatir sin distingo^s a

todos los sistemas tiránicos.

Tal es la concln<iiôn, de ló-

irrebatible, que debemos

Tener siempre presente los li-

berales del mundo. Guiándose

por ella, la parte sana del pue-

blo norteamericano podrá des-

hacer las repelentes manio-

bras de sus plutócratas bene-

liciarios del monopolismo pri-

vado y tendrá en la mano un

argumento definitivo ])ara re-

chazar todo intento de esta-

blecer contactos con el actual

régimen español.

Para los republicanos espa-

ñoles, la Gonclusión es idén-

tica. A la falaz argumentación

de los comunistas, debemos

replicar que nuestro supremo

objelivo es la instauración de

la libertad en nuestra patria y

que, precisamente por esa ra-

zón, no sólo debemos rehuir

todo contacto con el comunis-

mo, sino com>)al¡rlo con la

máxima decisión, porque si

bien es cierto que el comu-

nismo combate el franquismo

y aspii-a a derrocarlo, no es

para iíiiplantar la liberlad en

España, sino para iniponw

otra Urania a nuestro pueblo.

Los comunisla.s pretenden

.sustituir una tiranía por otra,

mientras (pie los republicanos-

aspiramos a ^fustlluir todas las

tiranías por la libertad. Com-

batimos, pues, por objetivos

diameiralmcnlo opuestos; ellos

por la tiranía, qu» a su vez

es la miseria, y nosotros por

la lii)ertad, que al propio

tiempo es In prosperidad ma-

terial y el bienestar espiritual.

lie ahí la razón de que los

pueblos occidentales no pue-

dan admilir junto a ellos a la

España franquista y de que

los republicanos españoles no

debamos mantener ningún

contacto con el comunismo.

D
inT .\SE qne las depe»-

drncias anejas a la Cá-

mara de los Comunes

aun conservan sn aire

de tiempo de guerra. A

derecha e izquierda de la gale-

ría que conduce a la sala don-

de lo.s diputados reciben a sus

visitantes, se advierten tabi-

ques y alguno que oti'o signo

e\idento de la existencia de

brigadas dé ol,reros que repa-

ran los graves daños sufrídoa

por el edificio durante loe te-

rribles bonit>árdeos.

Pensando en lo difícil que

debía ser penetrar en la tem-

poral inorada de Iris padres de

la Patria, me había armado

de pasaporte, caria de identi-

dad, etc., anién del billete r>;-

cibido de la persona ijue me

halda citadV». Precaución in-

úül. .\I¡ acento, apenas ha des-

pegado los labios, inicia en

el ((pollcemanii de servicio una

eaiacleríslica y bonachona

sonrisa y con gesto leve y sig-

iiificatho me invita a seguir

fldelanle.

¡•A pétreo aposento donde es-

liero llene todo el aspecto de

una sala eapilular. I^or un

momento' se acentúa en mí

esa impresión al observar que

los visitantes se ponen en pie

y se hace un religioso silen-

cio. Me explico; la Cámara

acaba de suspender la sesión

y el «speaker» o Presidente,
tocado de sn blanca peluca y

negra loga, aparece por

una (lo las naves conver-

gentes y con paso lento y, di-

ríase que calculado, desapa-

rece en la peiiunilira por el la-

do opuesto.

Acaban de sonar las ocho y

cuando me dispongo a desci-

frar la inscripción en el pe-

 LA UNION EUROPEA

Hacer Europa pensando en el mundo
por LEON BL,UM

Y o creo en el movimiento europeo. Creo en su necesidad.

Creo en su éxilo. Pero creo también que ninguno de los

hombres que participan en él deberá jamás perder de vista la

dificultad fundamental que se eleva ante ellos.

Esta dificultad es fácil de definir, fácil de comprender. La

Asamblea de Estrasburgo no es una asamblea mundial, es una

asamblea europea. .\'o comprende ella siquiera los delegados

del continente entero, sino solamente los de Europa septen- .

trionnt, occidental, meridional. O, para ¡rabiar con mayor pre-

cisión, comprende tos representantes de Europa lal como ha

nido cortada por una circunstancia fortuita y arbitraria: la

aplicación del Plan .Marsliatt.

Y los problemas que plantea la organización pacífica de

los pueblos no pueden recibir solución completa y satisfac-

toria más qne sobre cl plano universal. .\un si se llegara a ha-

cer de Europa un todo, no seria nn todo autónomo, aislable

del resto del mundo; no seria el todo dei mundo. La dificultad

consiste, pues, en trabajar por la comunidad europea sin da-

ñar a la comunidad universal, que continúa siendo el objelivo

final, el objetivo verdadero. Y en ir encaminando su instau-

ración.

Hubo un tiempo en que la civilización moderna no sobre-

pasaba el radio de la cuenca mediterránea] nn tiempo en que

el continente europeo representaba realmente el todo del mun-

do, no componiéndose el resto del universo habitado sino de-

tierras ignotas y de tierras sucesivamente colonizadas. ,Hu-

biérase dicho que su e.rislencia databa del día en que el des-

cubrimiento europeo les había alcanzado. Hubo im tiempo,

que no es lan alejado de nosotros puest;) que no ha tenido fin

sino con la guerra de 1!)H, en que Europa continuaba rei-

nando sobre el resto del mundo por su cultura, su industria,

sus capitales c incluso dominándolo por sn fuerza*

Estos tiempos luni pasado uno tras otro. Europa no es ya

et centro dei mundo, el elémento preponderante de la vida

universal. El resto del mundo no podría seguramente pasarse

.SÍ;Í ella sin quebranto; pero ella no podría pasarse sin el res-

to del mundo sin desastre. Ñi como entidad política, ni como

entidad 'económica, ni aun como entidad cultural una comir-'

nidad europea se bastaría a .sí misma. Xo es concebible y via-

ble sino como elemento de la comunidad universal.

¿Por qué, entonces, trabajamos para crear una comunidad

europea, y por qué tenemos razón de trabajar en ello en lugar

de consagrar lodo nuestro esfuerzo por esta comunidad uni-'

versal que ha encontrado en la ONU su forma legal? Por ra-

zones que apenas tengo necesidad de recordar, pues son co-

nocidas de todo el mundo: porque el tiempo apremia; porque

la constitución de la ONU, tal como resulla de la Carta de San

Francisco, está afectada de vicios, hasta el presente incura-

Ides, como el procedimiento del velo; porque una larga serie

de pruebas ¡ta hecho aparecer una insuficiencia de eficacia

en los dominios complejos de su acción; por otras razones

aún, de las que tentaré un análisis.

Es, pues, natural y legítimo el haber buscado resultados

más rápidos en un cuadro más restringido y, en suma, más

homogéneo que en el de la OXU. Es natural y legitimo, igual-

mente, haber esperado el momento tn que el antagonismo del

bloque americano y del bloque soviético tomaba la figura dé

una amenaza flagrante para la paz, que la federación de los

Estados de la EAirofia continental pudiera tomar en el mundo

un valor de conciliación, de mediación, por consiguiente de

pacificación preparando así las vías a la organización inter-

nacional y aplanando la plataforma sobre la cual la construc-

ción internacional debe elevarse.

El movimiento europeo cslá, por tanto ,justificado. Era

indispensable. Mas no es ni debe ser, cara al niovimiento mun-

dial', ni nna regresión ni una contradicción. Tiene que estar,

concebido, si puedo expresarme asi, a la vez como un expe-

diente y como una transición. Xo hacemos Europa porque re-

nunciemos a hacer ei mundo. I^a organización pacifica del

mundo sigue siendo, al contrario, nuestra finalidad. Pero nos

esforzamos por de pronto en construir Europa, la democracia

pacífica de Europa, porque creemos tener una posibilidad de

lograr esto más fácilmente y más pronto; porque este é.vito

procuraría por si solo un alivio sensible a las dificutladés in-

ternacionales porque la construcción de la comunidad euro-

pea representaría, sin duda posible, una preparación, nn en-

trenamiento, un ejemplo, un trampolín, pam ta conslruccióp

de la comunidad universal. Tal es la divisa que nunca habrá

que olvidar.

Hacer los Eslados Unidos dí Europa, pero integrándolos

por anticipado en el super-Estado universal; hacer Europa,

más pensando en el mundo y para el mundo.

Alrededor de nuestro problema

Oteando los acontecimientos
 por V. Lacambra Set^cna^

Figuras del Ldborísmo inglés
destal de una estatua próxi-

ma oigo pronunciar roí nopi,:

bre. Es la diputada laborista

Mrs. C. S. Ganley. Nunca me-

jor empleado aquello de la

))jinfnalidad inglesa.

f*or lo visto, hasta en esta

aparentemente santa casa im-

pera el signo lu-itánico de'los

tiempos que vivimos: la aus-

teridad. Porque el visitante

novato se vé un tanto defrau-

dado sí espera departir con

los diputados en confortables

y bien alumbrados salones. Mí

visitada me índica nCia hilera

de bancos tapizados, coloca-

dos a ainbos lados de una de

las iia\es citadas, donde to-

mamos asiento.

Por nn instante se truecaif

iiiipstros papeles; y arntes de

que ¡nicle niis pregnnlas .es

Mrs. Cianley quien, inquiere

por las últimas noticias acer-

ca del estado de nuestro pró-

blenia. Mis. C.anley es una

excelente amiga de España;

de la España demócrata, se

entiende, pues, para, ella, la

otra no cuenta. Contesta a mi

priniorn pregunta Icntiiinente,

poniendo el alma en oiianto

dice, porque sus palabras son

retazos de su propia vida.

c 'iMis primeras armas — re-

plica — en defensa del Socia-

lismo? Hace mn .s de treinta

años. Fué en 10?0 cuando, des-

pués de haber trabajado du-

rante cierto liempo /«n I ;ji9

obras sociales del Partido l.a-

Mrs, C. S.

Diputada

La verdadera libertad

L
A libertad goza de un

in-esligio lan grande que

no hay pueblo a quien sus

gobernantes no jjretenden

. asegurársela. De ahí la va-

riedad de sus definiciones lan

a menudo comprobada al pre-

sente. Sin embargo, el fenóme-

no no es nuevo. «N'o hay pa-

labra, — decía Montesquieu —

que haya recibido más dife-

rentes significaciones y (pie

liaya iinpi-eslonndo los espiri-

lu.s de tantas maneras como la

de la libertad... Un cierto pue-

l,lo (los moscovitas) tomó ha-

ce tiempo libertad para llevar

barba larga... Cada cual ha lla-

mado libertad el gobierno que

era conforme a sus costumbres

o sus inclinaciones. > Por eso

se está fácilmente tentado de

considerar el régimen de su

pais como el mejor.

En nuestros días, la diseu

sión se polariza sobre la anli-

Ipsis «libertades formales» y

«libertades materiales». Las

primeras cnr;icleriz:in la de-

mocracia pídilica. Consisten,

de una parte, en el derecho

de parlicipar, sea directamen-

Ir o por medio de repre.sen-

lantes. en la dirección de los

asuntos públicos; de otra par-

le, en lo (pie se llama de ordi-

nario los derechos individua-

les (derecho de comerciar, li-

Iiertad de prensa, libertad de

conciencia v de creencia, li-

bertad (le asociación, libertad

«le contrabir, dereclio de ir

,y venir, ele,), de los cuales al-

'pimos so'ii uarantidos eoiistitii-

cionalincntp. .

('.Por oii('' se les califica for-

males? Porque un derecho cu-

yo titular no está en condicio-

nes de ejercer, es una irrisión,

no es más que una forma va-

cia. Y en los paises capitalstas

el sistema económico hace ilu-

sorios para una gran parle de

la población los (lereelios con-

cedidos por la democracia. Es

ésta. una evidencia a la cual

se rinden incluso, cuando son

(le buena fe, los adversarios

del marxismo. «La democra-

cia capilalisla — escribe Mou-

nier — es una democracia que

<la al hombre libertades cuyo

uso el capitalismo se lo reti-

ra. > Y Rer.'Iiaen'; «La demo-

cracia confiere al hombre de--

recbos políticos sin darle la

posibilidad real de beneficiar-

se de ellos.>

No se diga que estas críticas

locan un pasaílo ya concluido.

En verdad, seria excesivo sos-

tener que, entre nosotros, los

asalariados han sido en gene-

IMI rompli'lamente frustrados

de l:is lilierlades de (jue he-

mos li;ibl:ido. Se puede, no

obstante, afirmar sin exage-

rar. (|ue. a d.^speelio (le las

ai);u-lencins y de la prosperi-

dad que anubla muchos ce-

rebros, la mayor parle queda-

ron singularmente reducidos.

Puesto (iiié hay siempre gen-

tes que cierran los ojos a to-

do lo que podría turbar su

tranquilidad, no estarán de

más alsunos í\iemplos!

.Inridicamente, la trabajado-

ra a domicilio y la poderosa

empresa (pie la ocupa están en

pie df ¡guald::d. Para la pri-

mera, la libertad de eoniratar

se sitúa en esta alternativa;

aceptar bis condiciones dicta-

das por rl patrón o morir de

hambre. Aunque, aclualmcnté

borista y ocupado diversos

cargos de dirección, ful pro-

puesta candidato por B-atter-

sea en aquellas elcccíone.?

municipales. Fué aquella la

primera vez que el laborismo

dominó completamente en casi

todos lós Ayuntamientos de la

Gran Bretaña

y especjalmenr

en agio- ^^^^HH|H|
nioración Ion- ^^^^I^^^H
díñense». ^^^^P ^^HP

Habla exten- ^^■F^ltW""

sámente de lo ^^Hp r
difícil que re-

sullaba ta lu- ^'JMkL J
cha, en aque-

líos tiempos. ^^^^L ><
«No era el ^^^^^L ^

de ^^^H^
Gobierno ^^^^HBL

Jiosfil al sócia- ^^^^^^B^y^

a ñ a d e , ̂ ^^^^^Hn
— una ^^^^^^^B
buena arte ^^^^^^H "

dificul- ^^^^^^^B'
prove- ^^^^^^H

pro- ^^^^^^^H
que, ^^^^^^^H

pe- Bnimnp ■
dia que las rea-'

lizaciones ' del Mrs, C. !

Pan ¡"do én los Diputad)

l\fiin ¡c ¡pios tu-

vieran eí^ícr¡\¡ila(l inmediata.

Eiitoncf's solía exleiiorizarse

el mal liuiiioi; porque no se ha-

cían líis rosas con la rapidez

deseada; y hoy, eri parte, suce-

de lo propio poique no se ha-

al menos, no sea ya ésta la re-

gla. Sucede también que un

obrero se expone al (¡espido

s¡ consiente en figurar, en las

elecciones, eh la lista de un

partido de izquierda. En algu-

nos talleres, dec¡s¡onés de c¡er-

las asociaciones prohiben a

un pafr(\n aceptar un obrero

que proceda de otro laller del

mismo ramo sin el asentímien-.

to del patrón de este último.

En la práctica, el obrero está,

pues, asignado a la empre.sa

como en otros líempos el cam-

pesino a la gleba. Esta forma

moderna de servidumbre hon-

ra grandemente un pai.s cu-

yos periódicos y oradores no

pierden ocasi(m para dar lec-

ciones al universo entero.

Tal es la libertad reconocida

a las masas laboriosos, ¡Y se

querrá, <|ue . ellas se resignen'

Es necesario poner fin a esle

engaño. Aboliendo la explota-

ción del hoiiibre por el hom-

bre y destriiyendo la tiranía

del dinero. Solo entonces los

trabajadores podrán disfrutar

jle seguridad y gozar de liber-^

lades efectivas; '

ICsIe resultado supone' el de-

rrocamiento del capitalismo.

Me ahí el objetivo esencial,

\<\ei que no nos debemos dis-

traer. .\sí, valdría la pena de

examinar seriamente si nos

aproximamos a él, aunque sea

poco a poco, glorificando las

libertades formales y menos-

preciando los Eslados que or-

las conocen. No hay eiert,''

mente razón ninguna de ealI .Tr

nueslrá .adhesión a lá liTiertád.

a condición de no dar la idea

de que nos convertimos en los

campeones de las libertades

actuales. Centrar nuestra polí-

tica sobre la defensa de eslas

libertades taradas eniiivaldría.

al presente, a f;ivorecer ' la

oonsvervación de la sociedad

burguesa. R. PERRIM

GANLf Y
Laborista

cen a gusto, de todos. .»

- «Sin embargo — prosigue —

pusimos manos a la inmensa

tarea de sanear los barrios de

Londres y en colaboración

■ con el London County Council

(Concejó del Condado de Lon-

dres) se abrieron infinidad de

las numerosas

S
clínicas, con-

sultorios, hos-

pitales,' casas

cuna, é t c.

Nuevas pro-

niocione.s dé

maestros fue-
ron a ocupar

las aulas de

escuelas recién

ronstruídas con

el fin de ofre-

■cer a todos los

niños las mis-

mas oportuni-

dades y de re-

ducir conside-

rablemente el

n ú mero de

alumnos que

correspondía a

cada maestro,

*> «• • hasta entonce*

GANLf Y excesivo. .

.aborista Ante la fuerte

presión de los

municipios, el L.C..C. se hízo

cargo (le nuriierosas obras so-

ciales que hasta aquél momen-

to habían sido sostenidas con

aportaciones voluntarias, niu-

ciias de ellas dir¡g¡das por.so-

K
UfíT Schumaclier, presi-

dente del Partido So-

claldeniócrata, ha sido

elegido diputado at Bun-

destag en la primera

clrcunscrípcióii de Ha-

nover, con ,56.107 votos sobre

lOo.Ü.V! .Votantes. ■ El competi-

dor sígiiiénte, un demócrata-

cristiano, ha - obtenido 15.01.'!

sufragio?. En la segunda cir-

cunscripción de Hanover ba

resultado tanibíén triunfante

nn socialdeinócrata. ICs ésta

una ciudad (pie los adversa-

rlos ^cal itlcan de «feudo» so-

cialista.

El Dr. Konrad .\denauer,

presidente del partido denni-

crafa-crisliano y ex presidente

del Consejo parlamentario, ha

sido elegido en Bonn, capital

provisional de Ateníanla occi-

dental, con . alr&dedor del M
por 100 de los sufragios emi-

tidos en total.

Max Reinniiíii, « sonado «

eleineiilo comunista en Alema-

nia occidental, experimentó

jUna grave derrota en Dort-

niund, en el Rulir. Los resul-

tados en esta ciudad fueron :

sociíildeuK'icratas. il.Oi.'í votos;

demócratas - crislianos, ,'iO..'(7í;

conninislas, r.l.r,<.)r, , partido

alemán, 8.7'.>;!.

Los dcni(*)cratas - cri.^ ¡anos

han a|iarec¡do en cabeza en

siete de las once le.giones ofi-

ciales do la Alemania occiden-

tal : Baviera, Renania-Westfa-

lia, Schleswig-Holsteln, Badén,

Wurtemberg-Raden,. Palatina-
do Renano y Wurtemberg-

Hobenzollerns.

Y los soclaidemócratas han
resultado con niavorla en lias-

se, llanihurgo, Breiuen y Baja
.Sajonia.

l-'.l Coiiillé (lii-pciivo del Par-

tido Socialdeinócrata se reuni-

rá- el 29 de agosto en una lo-

cialistas. Puede decirse que el

laborismo, mediante su acer-

tada gestión en los munici-

pios, había echado en el sur-

co la semilla que hoy es plan-

ta lozana y fructífera. Por no

citar más que uno y a tituló

de ejemplo, diremos que bajo

la dirección socialista el de

Battersea logró dotar a su po-

blación de servicios modelo

qne eran objeto de ésfudío por

comisiones de niunícipes llega-

dos de todo el país e incluso

del extránjero.

Perc.fodo ello significó una

lalíor agotadora. Mrs. Ganley

llegó a formar parte hasta de

quince eomisiones a la ver,

aparte de tener que atender, a

sus cargos de dirección en el

Partido y en el Movimiento

cooperativista londíJiínse, del

que poco después ocupó la

Presidencia. Cuando algunos

años más tarde fué elegida al

L.C.C. hubo de abandonar en.s

funcíonp.s de cooperadora. Sn

nuevo cargo implicaba mayor

responsabilidad por su caríic-

ter ejecutivo y jior abarcar nn

campo de acción mucho más

extenso. El Partido seguía dis-

cerniéndole su confianza y de

ella esperaba nuevos y agota-

dores esfuerzos en beneficio de

la clase obrera, cuyos intere-

ses tenta el encargci de defen-

der.

Por dos veces corisecutíva»

filé propuesta candidato al

OPLAN^ los vientos un

S
tanto mas propicio para

la esperanza. La vélela

oscila, es cierto, pero

con tendencia al norte.

Entre el fárrago de cosas ab-

surdas que sostienen en Espa-

ña lo monstruoso, se produ-

ce alguna que sirve a insuflar

alientos en los que ya los iban

perdiendo, descorazonados an-,

te las bazas del juego político

internacional. El repudio de la

ONU al régimen franquista y

la negativa de crédito declara-

da por el Ministro de Relacio-

nes Exteriores norteamerica-

no, refrendada por el Presi-

dente Sr. Truman, pueden ser

golpe decisivo para el hundi-

miento del régimen tiránico en

Ibériá.

Sin embargo, lo aiisurdo ha

ido cobrando puntos en otro

aspecto. Y'eíntiséís sunian los

países adscríptos a defender

la tiranta. Es un avance ex-

traordinario, si se tiene en

cuenta que en San Francisco

no contó con ninguno... Y ¡oh

paradoja de la política inter-

nacional! La ONU, instituida,

según se dijo, para, entre

otras cosas, garantizar el dé-

recho de los hombres y de los

pueblos, da un contingente de

véíntiseis de sus integrantes

que sé pronuncian por tratar

al tirano que oprime y escla-

viza a España, con la conside-

ración que suponé enviarle

embajadores. Claro que algu-

nos dé loe pueblos que figuran

sumado."! a ese trato o a ese

propósito, también sufren sus

tiranuelos, aunque ninguno

pueda compararse en maldad

Parlamento, sin que resultase

elegida. Una de ellas en VJM,

cuando el Partido Laborista

perdió 1'2 puestos en la Cáma-

ra de los Comunes. El descon-

tento producido por la dérro-
ta indujo a unos cuantos dt-

putádos a crear la llamada

«ala izquierda» qua puso en

peligro la existencia del propio

Partido. Sin embargo, Mrs.

Ganley siguió laborando in-

cansable y sus ya numerosas

«bligaciohes se vieron aumen-

tadas con el cargo de «Justice

of Peace» o luez de Paz. Hoy

es uno de los .39,3 diputados la-

t>ori*t»s elegidos en 19i5 en

una Cámara de 640. Represen-

ta a la circunscripción de lla-
tlersea Sur. , •

Nos despedimos. Al abando-

nar la Cámara de los Comu-

nes suenan las 10 en el famoso

"Big Ben» (jue hoy más que

nunca trae a mí memoria Iqs

negros días en que, , en cual-

quier lugar de la Francia Ocu-

pada, Ip oíamos en sordííia.

Entonces teníamos fe p.n los

destinos de la Gran Bi'etaña...

y no la hemos perdido.

La noclie primaveral invit .'i

al paseo me(Íitabundo y nada

más a propósito que las orillan

del Tániesis, Sus negras aguas

lien .Ts de impenetrable mistp-

rio recogen, por fin, los refle-

jos multicolores de las nueva»

galas nocturnas con que desdé

hace unas semanas se adorna

el maUrscho y renaciente Lon-

dre.s. Ellas han sido mudo tp,i

figo de incontables actos d«

heroísmo y conocen como na-

die la obstinada detferniina-

ción lie este pueblo y su amor

a la lilierfad.

. L. Martínez CAVERO
Londres.

Las elecciones alemanas
calidad del Palatinado para

' Ajar posición, en relación con

una po.sible participación mi-

nistsríal.

Posición del jiaitido federa-

lista bávaro según declaración

de su presidente, señor Ba.uiii-

gartner : « En tanto -la Consti-

tución de Bonn ([uede en vigor

en su forma actual, el partido

federalista liávaro rehusará

toda participación en una coa-

lición guberiianieiilal. Bajo

cierles condiciones, bien de-

terminadas, iiuestió partido

«lolerárá» un Gobierno de "dé-

recha.» Dicha jefe |)olitico no

ha precisado esas condiciones.

Schumacher ha enviado un

telegrama a los tres altos co-

misarios de las potencias occi-

dentales pidiendo la suspen-

sión inmediala del desinante-

lamiento de lós grandes esta-

blecimientos-industriales, y no

tiene duda acerca de (pie la

nueva Asamblea federal ale-

niaiiii. adoptará por unanimi-

dad una resolución reclaman-

do lo mismo. .

El profesor Cailo Schmid,

una de las principales figuras

del Partido Socialdeinócrata,

ha dicho a los periodistas que

Alemania debería ser inme-

diataiueide- incorporada- a Ja

Unión Europea si se quiere

(pie ésta sea una realidad. Se

elevó contra la frase de M.

Herriof según la cual Alema-

Ola tiene (pie hacer sus piue-

l'as antes de spi- admitida pn

la Asarnbipa europea. Estima

que esas « priiclias » no po-

drían ser aportadas sino en

decenios, y entonces sería de-

masiado tarde para Europa y

para los deiiiócratas'alcmanes.

Cario Schiuid es vicepresíden-

le del grupo alenián Pro Es-

tados Unidos de Europa..

Apenas fueron conocidos los

resultados electorales, se co-

menzó a esbozar una coalición

entre los dos grandes partidos

antisocialistas de la .\lemania

occidental : el demócrata-cris-

tiano y el liberal-demócrata.

EstOí* dos partidos obtuvieron

el .i'.'.íi.") por 100 de los votos y

191 diputados, once menos de

los que necesitarían para al-

canzar la mayoría absoluta eii

los 40¿ puestos del nuevo par-

lamento. Parece varosímil

que, prácticamente, esa mayo-

ría tes sea asegurada, con el

concurso de los pequeños par-

tidos de derecha, igualmente

hostiles al" Socialismo. Los so-

cialdemócratae no tienen, en

estf aspecto, ningún aliado

posilde en la nueva Asamblea,

bien que liaya,n obtenido., el

29, -í por 100 de los sufragios

y lil diputados.

Adenauer, presidente del!

partido demócrata • cristiano,

es considerado la peisonalidad

que reúne las posibilidades

inayor cs para el cargo de can-

ciller, que eipiivalc a presi-

dente del Consejo. El puesto

de presidente de la República

podría recaer en el profesor

Tlieodor Heuss, presidente del

partido lilieral-demóci ala. El

7 de septiembre dpbe rpuiiirs'e

en Bonn el Parlaniprito, al que

se añadirán los delegados de

lo.s Estados (Laender.), para

elegir presidentp de la Repú-

blica, quien designará en se-

guida el canciller.

desaliento y angustia moral el
ver como en el único organis-

mo creado, según «us estatu-

ios, con intento de hacer res-

petar cl derecho, un porcenta-

je que casi llega ni cincuenta

sé pronuncie descocada y

abiertamente por ápoyar al

tirano. Y cabe pensar, natu-

ralmente, que si esa es la re-

sultancia que da ese sanhé-

drin internacional, sin que

surjan voces que 'proclamen,

que la finalidad para que fué

creado es absolutamente dis-

tinta, lo lógico sería disolver-

le sin demora, ya que no sir-

ve para otra cosaque para ha-

cer perder la, poca fe que les

resta a los hombres de huena

voluntad, pues en materia de

derecho no caben cambalaches

que lo vulneren y es sareástico

hablar de justicia sin rendirle

el tributo que se le debe...

Se repudia a Franco y.su

régimen por totalitario, por

fascista. Nadie niega esa con-

dición, que lé veda el trato po-

lítico con las democracias, pe-

ro a renglón seguido se le ad-

mite en el concierto económi-

co y hasta se le hacen présta-

mos, para que se sostenga en

el Poder y siga asesinando a
los españoles.

¿Es ast como se defiende la

libertad de los pueblos en ' el

organismo internacional crea-

do para sostenerla y hacer-

la respetar?

Las cuatro libertades bási-

cas son atropelladas a diario

y criminalmente en España.

El pueblo español agoniza

desde hace varios años con el

dogal a! cuello y el hambre

enroscada en los estómagos.

La tuberculosis' se ceba sañu-

damente en lós organismos de-

pauperados por la falta de nu-

trición, produciendo víctimas

sin cuento. El gobierno, robu

al país lo poco que produce,

para sostener ejército y poli-

cía. Los piquetes de ejecución

comptetan Ta macabra labor.

Se está produciendo, pues, . ÍÍ I

aniquilamiento de un país, de

una vieja nación con brillante

historia... que tiene derecho a
niejor suerte y trato más hu-

mano. Y este hecho innega-

ble, que debiera mover a pro-

testa a todas las concienci.as

rectas del universo, se - esta

produciendo en España a cien-

cia y paciencia de todos có-

mo SI no tuviera la menor im-

portancla y fuera lógico pér-

.miíir que un tirano aniquile

a. un pueblo para sostener su
tiranta.

-Nn t-slá ni medianamente re-

.^ular censurar acremente a

Rusia por su iofalitarismo y

permitir pasivamente que se

ejerza en España de manera

mas cruel y sanguinaria que
en la propia Rusia. '

Las gentes con manía dé

pensar se llaman a engafto :y

el prestigio y autoridad de las

democracias se diluye al en-

frentar los hechos a la vista.

Se pierde la fe en todo. Por-

que un pueblo solo cobra res-

peto y grandeza cuando sabe

merecerlos moi 'almeiitc. En la
historia, solo ese valor cuen-

ta como estimable. Los de-

más... no pasan de cotizables.

, Y ya es demasiada pasivi-
dad lo que consiente que a un

pueblo se le aniquile por ham-

bres y persecuciones, produ-

ciendo legiones de tuberculo-

sos, por falta de nutrición v

de victimas del régimen, pór

falta de libertad. ,

Un soplo de sentido humano

bastaría para llamar las al-

mas al deber. Es la tragedia

demasiado cruda y espantosa

para que se pueda seguir co-

mo Ignorándola. No caben efu-

gios O se libra a España del

suplicio quíi la aniquila- a toda

prisa, amenazando dejarla

desierta, o tendrán los españo-

les derecho a proclamar que el

mundo ha perdido el sentido

humano y que los derechos

fundamentales son para nos-

otros palabras sin sentido

EL PSOE y la central sindi-

cal UGT. han lanzado al, orbe

un manifiesto en el, que se pi-

de aiigu-sliosamente que se li-

bre al pueblo español de su

muerte f!.síca. El tirano no

puede sostenerle, pero se obs-

tina en seguir siendo cí tira-

no, aun a costa de quedar, so-,

berhio y rotador, entre- moii-

tones de momias o de esque-

letos, a los que ya solo lee va

quedando aliento par» morjr.

¿N'o llama esto al deber de

humanidad que se proponga

Impedir snorificio tan extenso

y monstruosó? ¿Para cuándo

■^e guarda el latir de nn cora-
zón que sea capaz de senti-

mienfos? ¿Para cuándo la in-

f Ignación ante lo infame que

desborda todo límite? ¿O es

oup se bar, csfumádo va todos

In.i principios de moral y de

nisticia. a cuyo amparo la hu-

tyianidad perseguía en otros

(lenipos un mundo m-ejor' .

Sí así fuera, no valdría la pe-

na y ,v,r. El asco ahogaría ei5-

plntualmente toda alma lim-
pia y noble.

Jmp.rtiuiM 'ie Spéci.-ii,, de

EL SOCIALISTA
Cera ni: H. I)0.\..\S

^(', rue Sainte • Marsciiier-
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